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MiniEditorial
Al comenzar un nuevo año…

A veces decimos que ha pasado un año 
o que el tiempo se ha acabado, pero ¿muere 
el tiempo? ¿se acaba?, ¿no somos nosotros 
los que envejecemos a diferencia del Dios 
Eterno e Inmutable? “Ellos perecerán, mas tú 
permanecerás; y todos ellos como una vesti-
dura envejecerán; como un vestido los muda-
rás, y serán mudados; pero tú eres el mismo 
y tus años no se acabarán” (Sal. 102:26-27). 
Lo grande es que Cristo es la vida, y puede 
otorgar la vida de Dios, es decir, la vida eterna 
(Jn. 14:6; 4:14). Tal vez no seamos capaces 
de definir la eternidad o la vida, pero tenemos 
la certeza de que Dios es el Eterno, Cristo es 
el Camino, la Verdad y la Vida.

Dios no es ajeno al tiempo, lo utiliza, pero 
no depende de él como nosotros. El apóstol 
Pedro, o el salmista lo explican diciendo que: 
“Para con el Señor un día es como mil años, 
y mil años como un día”, “Porque mil años de-
lante de tus ojos son como el día de ayer, que 
pasó, y como una de las vigilias de la noche” 
(2ª Ped. 3:8; Sal. 90:4). C. S. Lewis, lo ilustra 
de la siguiente manera: “Si realmente hay una 
puerta en esta casa que conduce a otro mun-
do..., no me sorprendería en absoluto des-
cubrir que en el Otro Mundo el tiempo fuera 
distinto del nuestro; de modo que por mucho 
que estuvieras allí, jamás ocuparías parte de 
nuestro tiempo” (El león, la bruja y el armario, 
pág. 64). Es interesante que en el relato de 
Lewis, cuando los niños vuelven de Narnia, el 
tiempo parece haberse detenido en la Tierra, 
no a la inversa.

Quién no ha oído hablar de Gregorio Mara-
ñón, y de su apodo: “trapero del tiempo”. To-
dos le conocían por su capacidad para apro-
vechar momentos de tiempo. Su uso sabio del 
tiempo fue uno de los motivos para que llegara 
a ser un gran médico, y dejara una gran obra 
literaria. Dicho de otro modo: “El valor de un 
gran día no se mide por el espacio que ocupa 
en el calendario. Una hora buena puede va-
ler por toda una vida; un instante de retorno 
a Dios puede rehacer lo perdido en años de 
huida ante Él” (Abot). Que el Señor nos ayu-
dé a experimentar lo mismo que el rey David: 
“Mejor es un día en tus atrios que mil fuera 
de ellos” (Sal. 84:10). En su presencia encon-
traremos la sabiduría para saber aprovechar 
bien el tiempo en este año que comienza.

25 de noviembre de 2015

 Las recientes escenas de Bruselas paralizada y toma-
da por las fuerzas militares y la policía, para impedir que 
un terrorista incontrolado pudiera cometer una matanza 
parecida a la de París, son bien elocuentes del estado 
de cosas al que se ha llegado en Europa. Bruselas no es 
cualquier ciudad del viejo continente, al ser mucho más 
que la capital de Bélgica. Es la capital de la Unión Euro-
pea, donde está la sede del parlamento europeo y otras 
instituciones comunitarias. Allí se debaten las grandes 
cuestiones políticas, sociales y económicas que afectan 
no sólo a los países miembros sino a la escena internacio-
nal también. De allí emanan las leyes para las naciones 
que componen la Unión y se gestan las líneas maestras 
ideológicas que marcarán el rumbo a seguir. Además en 
Bruselas está el cuartel general de la OTAN, esa macro-
entidad militar de fuerza descomunal capaz de pulverizar 
al más poderoso enemigo. 

Pues bien, toda esa grandeza ha sido puesta en jaque 
por un solo hombre portando un Kalashnikov o similar y 

un cinturón de explosivos. El miedo y la psicosis no se han 
apoderado sólo de la población sino también del gobierno 
belga, que ha decretado medidas de excepción sin prece-
dentes desde la II Guerra Mundial. Claro que el solitario 
terrorista no está tan solo, al haber un número indetermi-
nado de personas de su misma persuasión viviendo en 
Bruselas. 

En cualquier caso, los hechos están ahí y el pánico 
que ese hombre ha creado, multiplicado por el efecto am-
plificador que generan los medios de comunicación, ha 
sido capaz de hacer posible lo que hasta hace poco era 
imposible: Secuestrar a una ciudad representativa de todo 
un continente. Una rotunda victoria para el terrorista, sus 
camaradas y sus simpatizantes, que han puesto a la se-
guridad, el gran valor occidental, en entredicho, a la par 
que una profunda humillación para ciudadanos acostum-
brados a dar por obvias demasiadas cosas. 

¡Qué poder tiene el pánico desatado, hasta el límite 
de amedrentar a lo que estaba firmemente confiado y que 
parecía inexpugnable, lo cual muestra que ni era tan firme 

Del temor de Dios al terror del hombre 
Existe una diferencia abismal entre el terror que provoca el hombre y el temor que viene de Dios. 
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ni tan inexpugnable! Basta un peligro suelto, una ame-
naza en el aire, para que nuestro sistema de vida pueda 
venirse abajo, a pesar de tantas medidas de precaución 
tomadas, desvaneciéndose en un instante toda nuestra 
auto-suficiencia y jactancia.

Pero creo que el pánico del hombre que estamos vi-
viendo estos días en Europa no es más que el resulta-
do de haber perdido, hace ya mucho tiempo, el temor de 
Dios. Y habiendo perdido eso, o mejor dicho, habiéndo-
lo desechado deliberadamente, estamos recogiendo los 
amargos frutos que ese vacío espiritual ha producido. 
Aunque a decir verdad, el vacío lo hemos llenado con una 
pseudo-espiritualidad de nuestra conveniencia, que está 
conformada a nuestras ideas y perversiones, para lo cual 
hay múltiples ofertas en el mercado ideológico. Y una de 
esas ofertas es la que dice algo así: ¡Ah! El temor de Dios; 
sí, ese cuento chino que clérigos oscurantistas fabricaron 
hace mucho tiempo para tener ensimismadas a las gentes 
con sus embustes. 

Existe una diferencia abismal entre el terror que pro-
voca el hombre y el temor que viene de Dios. El primero 
es desolador y destructivo, como estamos viendo, no sólo 
por sus efectos letales en vidas humanas, sino también 
por sus dañinas consecuencias sobre la mente y el co-
razón, que quedan cautivos bajo la tiranía del pánico. El 
segundo, en cambio, es beneficioso y protector de mente 
y corazón frente al miedo. De hecho, el temor de Dios es 
el antídoto contra el terror del hombre, porque como dijo 
Jesús: ‘No temáis a los que matan el cuerpo y después 

nada más pueden hacer. Pero os enseñaré a quién debéis 
temer: Temed a aquel que después de haber quitado la 
vida, tiene poder de echar en el infierno; sí, os digo, a éste 
temed (1). 

Ese temor de Dios es el principio de la sabiduría, es 
decir, su origen y causa. La sabiduría no tiene que ver con 
el conocimiento científico o tecnológico, porque alguien 
puede ser un consumado experto en biología molecular, 
por poner un ejemplo, y ser un redomado necio en cues-
tiones vitales. La sabiduría es la facultad de saber cómo 
hemos de vivir en este mundo y en esta vida, en vista de 
que estamos de paso hacia otro mundo y otra vida. Es 
el entendimiento de que voy a tener que rendir cuentas 
de mis actos ante un Juez imparcial, ante quien no pres-
criben las trasgresiones. La sabiduría es echar mano del 
salvavidas que ahora se me ofrece, para no ser succiona-
do hacia el abismo por el pavoroso torbellino que todo lo 
absorbe en pos de sí. 

Si yo tuviera que hacer una definición de lo que es el 
temor de Dios, diría que es tomar a Dios en serio. Lo cual 
es igual a tomar su Palabra en serio. Tanto sus promesas 
como sus advertencias. Tener temor de Dios quiere decir 
no depender de la propia prudencia ni ser auto-suficiente, 
sino fiarse y depender de Dios. Es ser conscientes de 
nuestras limitaciones, sabiendo que en la hora de la prue-
ba suprema no somos nada y nada podemos. 

Pero al haber renegado del temor de Dios, Europa ha 
quedado en manos del terror del hombre. Un terror que no 
va a amainar sino todo lo contrario. Mas para el remanen-

te fiel que Dios ha deja-
do en este continente, 
resuena la antigua ex-
hortación: ‘No llaméis 
conspiración a todas las 
cosas que este pueblo 
llama conspiración; ni 
temáis lo que ellos te-
men, ni tengáis miedo. 
Al Señor de los ejérci-
tos, a él santificad; sea 
él vuestro temor y él 
sea vuestro miedo (2). 

(1) Lucas 12:4-5
(2) Isaías 8:12-13

Publicado en Pro-
testante Digital:

http://protestantedi-
gital.com/blogs/37974/

Del_temor_de_Dios_
al_terror_del_hombre

Querido Timoteo:

Dices que te asombras de los argumentos que algunos 
de tus hermanos te dan para justificar acciones que ya 
han realizado o decisiones que van a tomar. Eso es algo 
que evidentemente ha de preocuparnos, pero no te asus-
tes; es un síntoma más de los tiempos en los que nos toca 
vivir y tenemos que enfrentarlo.

Es curioso. Se nos llena la boca a todos, los que pre-
dicamos desde el púlpito y los que no lo hacen, de decir 
que la Biblia es nuestra norma de fe y de conducta. Lo 
oigo muy a menudo, mucho más que en décadas ante-
riores. Pero lo chocante es que lo que siempre ha sido 
normal, que un creyente intente tomar las decisiones a la 
luz de la Biblia, hoy se hace menos frecuente. Muchos lo 
han sustituido por un “haré lo que me dicte mi conciencia” 
o un “tengo la conciencia muy tranquila por lo que estoy 
haciendo”.

¿Qué ha ocurrido? Pues humildemente creo que co-
nozco las razones. Si te das cuenta, la ética que practica 
nuestra sociedad, me refiero a aquellos a los que la ética 
todavía les importa, está estrechamente relacionada con 
la conciencia individual. La conciencia de cada uno se 
ha convertido en el juez inapelable, en el valor absoluto 
que justifica o condena las propias acciones. El problema 
grave es que la gente no se da cuenta de que la con-
ciencia en sí no puede constituir ningún absoluto, aunque 
sea para uno mismo. Cada cual hemos formado nuestra 
conciencia en base al ambiente en que nos hemos desa-
rrollado y seguimos desarrollándonos: familia, educación, 
medios de comunicación, influencia social, ideas domi-
nantes en nuestro entorno, etc. Todo ello lo asumimos, lo 
interiorizamos haciéndolo nuestro y marca nuestra con-
ducta, normalmente en coherencia con lo que pensamos. 
Por eso lo que éticamente es correcto para unos, puede 
ser aberrante para otros, y ambos pueden estar haciéndo-
lo con “buena conciencia”.

Y he aquí la cuestión. Cada grupo social y en cada mo-
mento que le ha tocado vivir, ve la vida de una determina-
da manera. Gente mayor que se hubiera escandalizado 
en otro tiempo por determinadas costumbres o prácticas 
sociales, las asume ahora con la mayor naturalidad. Lo 
que la mayoría haga o acepte como normal se convierte 
en norma. Cambian las normas porque cambian los crite-
rios, la forma de pensar, las maneras de enfocar el mundo 
y la vida. 

Aquí está la gran diferencia. Cuando un creyente asu-
me que la Biblia es para él norma de fe y de conducta, ha 
de ir a la raíz, no al versículo tal o cual sino a la raíz, a los 
principios inmutables que han de convertirse en los legí-

timos criterios que han 
de iluminar su con-
ciencia. Mucho hemos 
avanzado en nuestra 
civilización cristiana 
en cuanto a respetar 
la libertad de concien-
cia, y la Reforma influ-
yó notablemente en 
el proceso, pero una 
conciencia no ilumina-
da por la Palabra de 
Dios es la conciencia 
de una persona caída, 
una conciencia afec-
tada por un entendimiento entenebrecido y una voluntad 
rebelde. 

Por eso, Timoteo, la cuestión no es tanto la de ir dan-
do “bibliazos” a los hermanos para que no hagan esto o 
lo otro,  sino hacerles pensar “en cristiano”, hacerles ma-
durar hacia la mente de Cristo, ayudarles para que sean 
transformados mediante la renovación de su entendimien-
to. Para ello han de desear ser alimentados de la Palabra 
de Dios y nosotros somos responsables de dársela con 
fidelidad, claridad y relevancia para sus vidas. Eso hará 
que sus criterios se acomoden a todo el consejo de Dios 
e iluminen sus pasos con responsabilidad y sabiduría. Así 
podrán experimentar lo que es una auténtica “buena con-
ciencia”. Y por supuesto hay un espacio holgado para que 
cada cual sirva al Señor con su propia conciencia, que 
no ha de ser idéntica a la de sus hermanos. De eso hay 
evidencia en las Escrituras.

Permíteme un pequeño inciso, para no hacer esta carta 
demasiado larga. Me refiero a la importancia que nuestra 
sociedad da a los sentimientos por encima de la razón. 
Sentirse bien es más importante que hacer las cosas bien. 
El casado o casada que se enamora de otra persona tiene 
una razón poderosa y justificada para dejar a su cónyu-
ge, y lo haría seguramente con la conciencia muy tranqui-
la; podría ponerte muchos más ejemplos. Te dejo que lo 
pienses.

Tu consiervo

CartaS a un PaStorEditorial

MorkiRo

fotologic
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La relación entre las iglesias locales a nivel global 
y los misioneros debe ser de Koinonia. La pasión por 
el evangelio nos debe llevar a participar, cooperar, com-
partir (Filipenses 1:5) y no a competir. Se puede hablar 
de «comunión». Koinonia es la palabra neotestamenta-
ria traducida como comunión, solidaridad, compartir, 
contribución. Lo que queda muy claro es la idea de com-
partir algo, una empresa, un propósito, una experiencia, 
el dinero, lo que sea, debe ser compartido. La fe común 
debe tener una salida a la participación práctica y esta 
participación en la práctica tiene consecuencias con-
cretas.

Un modelo a seguir
El apóstol Pablo dice: «Hermanos, sigan todos mi 

ejemplo, y fíjense en los que se comportan conforme al 
modelo que les hemos dado» Filipenses 3.17 

Somos llamados a servirnos unos a otros por la 
pasión que tenemos por el evangelio. Nos necesitamos 
(1 Corintios 12.21-22). Somos miembros los unos de 
los otros. Nadie le puede decir al otro: «no te necesi-
to» (2 Corintios 10.12, 17-18). Esto es pecado y debemos 

Las Iglesias Locales en la Iglesia Global  
Unidad, Comunión y Solidaridad entre las Iglesias Locales a nivel Global

arrepentirnos. Nuestro problema, muchas veces, está en 
pensar que no necesitamos de nadie y que no hace falta 
compartir con otros. 

El desafío es trabajar en unidad, comunión y soli-
daridad porque Cristo es la verdadera señal de unidad 
y desde su principio, el Señor nos ha desafiado al trabajo 
en equipo. Jose Miguez Bonino nos habla que «la misión 
puede ser el principio material de nuestra unidad». La 
cooperación en la tarea práctica de la misión es el primer 
paso hacia una unidad más profunda. 

Unidad y Misión
La misión en unidad y la unidad en la misión implica 

aceptarnos unos a otros a pesar de nuestras diferen-
cias. «El  paradigma moderno, sugería que la alternativa 
era entre diversidad sin unidad o unidad sin diversidad; el 
paradigma posmoderno se manifiesta como una uni-
dad que preserva la diversidad y una diversidad que 
se esfuerza para lograr la unidad. Las divergencias no 
son motivo de remordimiento sino parte del esfuerzo den-
tro de la Iglesia por llegar a ser lo que Dios quiere que 
sea… En medio de toda la diversidad, sin embargo, 

Por Carlos Scott

oir la Palabra

hay un eje: Cristo Jesús…  escuchar la palabra de 
Dios y escucharnos los unos a los otros van juntos; 
sólo podemos tener lo primero si estamos igualmente 
preparados para tener lo segundo1».  

Para que exista la cooperación, comunión y solidari-
dad se necesita haber cumplido con un nivel de confianza 
que es muy difícil de edificar cuando alguien se muestra 
autosuficiente. La belleza de la encarnación es que Je-
sucristo siendo por naturaleza Dios se «rebajó» vo-
luntariamente para estar entre nosotros.

Debemos tener unanimidad con los planes del Pa-
dre (Lucas 6.27-31). Esta unanimidad con Él nos ha-
bla de un mismo sentir y parecer (Filipenses 2.1-11). 
Nos habla de perdonarnos, de humillarnos, de entender 
y comprender nuestras diferentes culturas y ayudarnos 
mutuamente. No hay nadie superior, ni nadie inferior. 
Significa también que debemos construir mejor nues-
tro puente de comunicación. Una relación cara a cara. 
Nuestro problema es que muchas veces despreciamos la 
relación cara a cara y decimos: ¿Para qué voy a ir a verlo? 
¿Para qué voy a perder el tiempo? 

Como siervos, nuestra presencia, nuestro compromi-
so, nuestra flexibilidad y cooperación son indispensables. 
Junto a esto, debemos enriquecer el diálogo entre todo 
el cuerpo de Cristo: la iglesia global. No hay Norte o 
Sur, Este u Oeste, lo que hay es «un solo cuerpo». Cuan-
do servimos en medio de la cooperación, comunión y soli-
daridad podemos decir como el apóstol dijo de Epafrodito: 
«mi hermano, colaborador y compañero de lucha» «Es 
una ofrenda fragante, un sacrificio que Dios acepta con 
agrado» (Filipenses 2.25 y 4.18).

Alcance del desafío
“El hecho que podamos decidir juntos hacer la mi-

sión será una señal de la derrota de Satanás, evidencia 
de la unidad y de la cooperación global. El hecho de que 
lo hagamos juntos con nuestras diferencias de culturas, 
de riqueza, de trasfondo; requerirá la ayuda del Espíritu 
Santo y una disponibilidad de sacrificar lo nuestro para el 
bien de su misión. Somos de diferentes países desafiados 
a ser ciudadanos del cielo (Filipenses 3.20); se nos re-
cuerda que tenemos un futuro en común y una misma 
identidad”2.  

Esta identidad en común se debe manifestar por me-
dio de la solidaridad, la comunión, la unidad, el per-
dón, la aceptación, reconciliación, la responsabilidad 
mutua, rendirnos cuenta los unos a los otros y la in-
terdependencia. 

«Finalmente, tenemos que confesar que la pérdida de 
la unidad eclesial no es sólo una molestia sino un pecado. 
La unidad no es una opción superflua. Es, en Cristo, 
ya un hecho, algo dado. Al mismo tiempo es un manda-
miento: «¡Sean uno!» Estamos llamados a ser uno como 

oir la Palabra

el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo son uno y nunca de-
bemos cansarnos de esforzarnos hasta el día cuan-
do los cristianos en todo lugar puedan juntarse para 
compartir el solo Pan y la sola Copa3»  

La presente condición del mundo está marcada por el 
sufrimiento (Romanos 8.18-22). Nosotros estamos sien-
do llamados a participar de sus padecimientos (Fili-
penses 1.29, Filipenses 3.10, Colosenses 1.24, 1 Pedro 
4.13, 16), a favor de su cuerpo, que es la iglesia, llegando 
a ser semejante a él en su muerte. 

«Hermanos, no piensen que yo mismo lo haya logra-
do ya. Más bien, una cosa hago: olvidando lo que queda 
atrás y esforzándome por alcanzar lo que está delante, 
sigo avanzando hacia la meta para ganar el premio que 
Dios ofrece mediante su llamamiento celestial en Cristo 
Jesús». (Filipenses 3.13-14). 

Que toda la iglesia en unidad, comunión y solidaridad 
lleve todo el evangelio a todo el mundo hasta que el Señor 
vuelva.  

 1 Bosch, David Jacobus: Misión En Transformación: Cam-
bios De Paradigma En La Teología De La Misión. Grand 
Rapids, Mich. : Libros Desafío, 2000, pp 566-567Pregun-
tas para la reflexión.

 2 Davies, Pablo: Ponencia sobre Partnership y el Dinero, 
2001, Buenos Aires, Argentina.

 3 Bosch, David Jacobus: Misión En Transformación: Cam-
bios De Paradigma En La Teología De La Misión. Grand 
Rapids, Mich. : Libros Desafío, 2000, P. 569

«Doy gracias a mi Dios cada vez que me acuerdo de ustedes. En todas mis oraciones por todos ustedes, 
siempre oro con alegría, porque han participado en el evangelio desde el primer día hasta ahora» 

Filipenses 1:3-5

Geralt

Preguntas para la reflexión  
¿Cómo podemos construir mejor el puente mi-

sionero de cooperación, comunión y solidaridad en 
la iglesia global?

¿Nos ayudaremos mutuamente siendo de dife-
rentes latitudes y culturas?

¿Las iglesias, agencias, seminarios o centros 
de entrenamiento tienen que replantear su enten-
dimiento misional para mejorar nuestro diálogo mi-
sionero?

¿Cuál será la participación de la iglesia en el 
envío de misioneros a otras partes?

¿Las estructuras de misiones pueden mejorar-
se, cambiarse, o anularse?
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mirando loS CamPoS

INDIA

 La Escuela Primaria superior Betesda continúa 
ayudando para proveer a las necesidades educacio-
nales de hijos de leprosos y familias afectadas por 
el sida, que viven en nuestras residencias de estu-
diantes. Los maestros son cristianos comprometidos 
que trabajan mucho para formar las vidas de los chi-
cos espiritualmente. Tenemos chicos desde 5 hasta 
20 años. Después de completar la escuela primaria 
pasan a otro grado mayor y más tarde a educación 
superior. Orad por los chicos por cuanto aprenden la 
palabra de Dios mediante las actividades propias, cul-
tos de iglesia y escuela dominical, para que lleguen al 
conocimiento del Señor Jesús. 

V. Paul Raju, Hospital (leprosería) 
Bethesda, Narsapur

FRANCIA

 En la Francia secular, con su trasfondo católico y 
creciente población musulmana, hay muchos presos que 
nunca han hablado con un verdadero creyente ni abierto 
una Biblia. En una ocasión entré en la celda de cierta pri-
sión y observé que nuestro calendario evangélico estaba 
encima de la mesa. Pregunté al preso si lo leía cada día, 
y su respuesta es que lo hacía diariamente, aunque no 
entendía lo que leía. Tuve el privilegio de sentarme con 
él y explicarle el significado del texto. Orad por personas 
como esta.

MALAWI

 Para Byson la vida en prisión comenzó con la con-
dena a muerte en la prisión de máxima seguridad de 
Zomba, pero en 1995 un nuevo presidente le conmutó la 
pena por cadena perpetua. Hace seis años Byson puso 
su confianza en el Señor Jesús. El en otro tiempo notorio 
preso vino a ser un humilde y manso seguidor de Cristo. 
Su carácter era tan diferente que la dirección de la cárcel 
no solo le llamó por su primer nombre, sino le dio inusual 
confianza y respeto. Los presos que antes temían a By-
son ahora le pedían ayuda y consejo. Cuando le visité me 
gustó su compañía: leímos y oramos juntos, cantamos 
himnos, lloramos y nos gozamos juntos. A menudo me 
dijo que fue la gracia de Dios lo que le trajo a la prisión, 
porque así pudo oír el evangelio. Desde 2012 Byson ha 
sido el principal contacto entre los internos para estudiar 
los libros de los Cursos Emaus. Este año Byson fue libe-
rado después de veinticinco años. 

PERÚ

Richard enseñó recientemente el último módulo en 
el Instituto Bíblico y fue un tiempo provechoso, a 
pesar del bajo número de asistentes. Ya que ahora 
hay tres Institutos los estudiantes ya no tienen que 
viajar a Trujillo para estudiar. Aunque los estudian-
tes son pocos esto es solo una parte de la prepa-
ración del ministro, porque también ayudamos en 
reuniones de planificación de equipos que fueron 
muy positivos cara al futuro. Estamos entrando en 
una nueva fase. Primeramente se está forman-
do un equipo en la ciudad selvática de Tarapoto, 
tratando de comenzar un Instituto residencial de 
siete meses para 2016. Hemos pensado en esto 
desde nuestra llegada a Perú en 2006, así que, es 
significativo ver que ahora es una realidad. Orad 
por favor.  

Richard y Pam Harknett, Trujillo

BRASIL

Denise sigue enseñando dos cursos y está tratando de 
encontrar tiempo para más. Hemos confeccionado un 
nuevo curso para convertidos, especialmente diseñado 
para jóvenes, que serán dados en la modalidad de uno a 
uno o en pequeños grupos. Además Denise ha mantenido 
contactos con personas de la comunidad árabe, tomando 
dos estudiantes para ayudarles a vencer sus dificultades 
con los estudios. También está enseñando a dos estu-
diantes de música de trasfondo árabe. Orad por oportuni-
dades con estas personas.

Jeff y Denise Watson, Foz do Iguaçú

Cuando un niño nace, el instinto le empuja hacia la co-
municación. Hace sonidos: primero un «ooh» y «aaah», 
luego un balbuceo, y a los cuatro meses, algunas palabras. 
Hay llantos que las madres aprenden a descifrar con rapi-
dez. En los primeros dos años de vida, el niño desarrolla 
una capacidad lingüística asombrosa: aprendiendo voca-
bulario, uniendo frases, empleando pronombres e incluso 
practicando la inflexión (elevando el tono cuando hace una 
pregunta).

Algo parecido ocurre en la persona que nace de nuevo. 
Hay un reflejo que surge del alma, algo espontáneo que 
empuja hacia la comunicación con Dios. Cuando el Señor 
quiere convencer a Ananías de que Saulo de Tarso ha ex-
perimentado un cambio radical, dice «he aquí, él ora» (Hch. 
9.11). La práctica de la oración es una prueba innegable de 
vida nueva. El salmista dice algo parecido: «Creí; por tanto 
hablé...» (Sal. 116.10). Tanto en la confesión pública ante 
otras personas como en la súplica dirigida al Señor, lo que 
sale de los labios responde a lo que hay en el corazón.

Sin embargo, se puede hablar bien o mal. Cuando el 
Señor describe los gemidos de los israelitas en Egipto, des-
pués de tantos años condicionados por la idolatría de los 
faraones, dice «Oí lenguaje que no entendía» (Sal. 81.5). 
Dios oyó el llanto de su pueblo, pero ellos debían apren-
der a expresarlo mejor. En cambio, los profetas anuncian 
que algún día el Señor devolverá «pureza de labios» a to-
dos, para que juntos le invoquen de común consentimiento 
(Sof. 3.9). Hasta en Egipto aprenderán a hablar la lengua 
de Canaán (Is. 19.18).

Cuando los discípulos ven orar al Señor Jesucristo, se 
dan cuenta de una fluidez, una intimidad, una sintonía con 
Dios que a ellos les falta. Le piden ayuda: «Señor, ensé-
ñanos a orar» (Lc. 11.1). El discípulo busca la manera de 
afinar el habla, para dejar atrás el balbuceo y dominar la 
lengua de Canaán en su comunicación con el Padre. Justo 
como Jesús se apresuró a enseñar a sus discípulos, así 
Dios hará con cada uno de sus hijos que procuran sintoni-
zar mejor con el corazón de Dios.

“Orando por los demás” 
Colosenses 1.9-14

Una ayuda para ello es la meditación sobre las oracio-
nes del apóstol Pablo en el Nuevo Testamento. Una de 
ellas se encuentra en Colosenses 1.9-14.

La intercesión del apóstol
El apóstol apunta el contenido de su intercesión varias 

veces a lo largo de sus cartas. Analizar sus oraciones apor-
ta tres beneficios concretos. En primer lugar, descubre las 
prioridades de la vida cristiana. De la misma manera que 
Jesús enseña a los discípulos a pedir primero por la gloria 
de Dios («santificado sea tu nombre») y después por sus 
propias necesidades materiales («el pan nuestro, dánoslo 
hoy»), así Pablo aclara las cosas que urgen más –y las que 
menos– en el desarrollo espiritual del hijo de Dios.

En segundo lugar, las oraciones de Pablo también des-
tacan las aspiraciones legítimas del cristiano. Nos enseñan 
qué pedir por nuestros hermanos en la fe. Si estamos lla-
mados a pedir conforme a la voluntad de Dios (1 Jn. 5.14-
15), y si el Espíritu Santo inclina el corazón del creyente en 
ese mismo sentido (Ro. 8.26-27), entonces el ejemplo del 
apóstol sirve de punto de referencia para la oración eficaz. 

El apóstol ora porque está convencido de la eficacia de 
la intercesión. Dios responde. Dios actúa. Jesucristo minis-
tra gracia desde el cielo y comunica las influencias de su 
Espíritu en respuesta a la oración inteligente de los cre-
yentes. Pablo pide a los hermanos de Roma que le ayuden 
orando por él a Dios (Ro. 15.30), porque sabe que el minis-
terio del Sumo Sacerdote celestial depende en parte de la 
intercesión de los redimidos.

En tercer lugar, las súplicas del apóstol ponen de ma-
nifiesto los objetivos espirituales de la atención pastoral 
personalizada. La pastoral procura la transformación de la 
experiencia vital de la persona. Pablo no se queda quieto, 
orando en su habitáculo. Lo que ora, también enseña. Pre-
dica las mismas verdades por las que reclama iluminación 
espiritual para los hermanos. Hace visitas, interviene en 
reuniones, tiene conversaciones, escribe cartas: todo con 
el fin de que la sustancia de su intercesión se plasme en 

Por Esteban Rodemann

SEriE: la oraCión

                                       «...he aquí, él ora...»

ALBANIA

Dentro de poco comenzaremos nuestro campamento 
para jóvenes en el sur de Albania. Esto lo organiza-
mos junto con otras iglesias y esperamos contar con 
una asistencia de 150 jóvenes. En el campamento se 
presenta el evangelio y se anima a los oyentes a se-
guir a Cristo y comprometer sus vidas al Señor. Orad 
para que la palabra lleve mucho fruto. 

Orad por Simón que es hijo de un pareja que ha es-
tado asistiendo a nuestra iglesia desde hace casi un 
año. Son una familia pobre y sufren oposición por ve-
nir a los cultos, porque son de tradición católico roma-
na. Simón fue llevado al hospital y ha estado en coma 
por tres semanas. Hay una mejoría leve pero sigue en 
cuidados intensivos. Por favor orad.

EUROPA ORIENTAL

Acabamos de regresar de una visita de seis días a Es-
lovaquia. Fue agradable estar presentes en la boda de 
Eduard Rybar (Eslovaquia) con una mujer de la asamblea 
en Bratislava. Después de la boda visité dos asambleas 
en el norte del país para ministrar la Palabra. Esperamos 
visitar pronto asambleas en Serbia.

Martin y Margaret Baker, Broxbourne
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tados ni descarriados. No les aquejan incoherencias mora-
les ni doctrinales. Aun así, el apóstol ora por ellos. Se trata 
de una intercesión válida por creyentes de buen testimonio.

Destaca la palabra «todo»: toda sabiduría, agradarle 
en todo, toda buena obra, todo poder, toda paciencia. El 
progreso cristiano siempre va a más. Siempre hay lugar 
para mejorar. La fe apunta a máximos, no se conforma con 
mínimos. Se aprecia una intercesión válida incluso por los 
creyentes más sinceros en la fe.

El apóstol pide una serie de cosas concretas en su ora-
ción. Son temas inteligibles y específicos. No es un rezo en 
que se repitan las mismas frases hechas, de que se pien-
sa que por su fervor, o a fuerza de muchas repeticiones, 
se vaya a conseguir algo. Es una intercesión válida por su 
contenido.

La petición principal
El meollo de la petición del apóstol se encuentra en el 

v. 9: «para que seáis llenos del conocimiento de su volun-
tad». A esta petición básica siguen cinco cláusulas subor-
dinadas, que son efectos deseados: 1) «para que andéis 
como es digno», 2) «llevando fruto en toda buena obra», 
3) «creciendo en el conocimiento de Dios», 4) «fortalecidos 
con todo poder», 5) «con gozo dando gracias». Son cinco 
características de la madurez cristiana, que se refieren a 

la santidad moral, al fruto real, a 
la intimidad con Dios, a fuerza en 
el alma y a la gratitud constan-
te. Estas cinco manifestaciones 
provienen de algo que ocurre pri-
mero en la mente. La transforma-
ción en la forma de pensar hace 
posible una transformación en el 
estilo de vida.

Ser lleno del conocimiento 
de la voluntad de Dios describe 
una conciencia plena de cómo 
es el Señor y cómo actúa en este 
mundo. Nociones claras en estos 
asuntos se perfilan a través de la 
exposición y lectura de la Palabra 
de Dios («Santifícalos en tu ver-
dad; tu palabra es verdad», Jn. 
17.17), cuando el Espíritu Santo 
la ilumina al corazón del creyente 
(«El me glorificará; porque toma-
rá de lo mío, y os lo hará saber», 
Jn. 16.14). Es la Palabra explica-
da y aplicada por el Espíritu: «En-Flickr

la vida real. Cuando dice a Timoteo que predique, inste, 
redarguya, reprenda y exhorte (2 Ti. 4.2), es porque antes 
le ha dicho que ore por todos los hombres (1 Ti. 2.1). 

Las características de la oración por los colosenses
Pablo ora desde el día en que se entera de la conversión 

de los colosenses («desde el día que lo oímos»). Destaca 
la frase «desde el día». Ha afirmado que el evangelio lleva 
fruto en sus vidas desde el día en que oyeron el mensaje y 
conocieron la gracia de Dios. Ahora dice que él ora por ellos 
desde el día en que oyó acerca de su testimonio. De alguna 
manera, la intercesión de otros siempre nos ayuda a seguir 
progresando en la fe. Pablo dice que ora constantemente 
(«no cesamos de orar por vosotros»). Se trata, pues, de 
una intercesión siempre válida, en todo tiempo.

Los colosenses son hermanos a quienes Pablo no co-
nocía personalmente («los que nunca han visto mi rostro», 
Col. 2.1). El evangelio llegó a Colosas a través de Epafras, 
no Pablo (Col. 1.7). A pesar de ello, Pablo ora por ellos. Se 
trata de una intercesión válida por todos, en todo lugar.

Pablo se alegra del testimonio de la gracia de Dios en la 
vida de los colosenses: «habiendo oído de vuestra fe en 
Cristo Jesús, y del amor que tenéis a todos los santos» 
(Col. 1.4). Reconoce que el evangelio está llevando fruto y 
creciendo en ellos (Col. 1.6). Ellos no son creyentes despis

la oraCión

vía tu luz y tu verdad; éstas me guiarán...» (Sal. 43.3).

La voluntad de Dios en el pasado. El apóstol pide que el 
Señor derrame luz en la mente de los colosenses, para que 
comprendan primero cuán desesperada era su condición 
anterior, sin esperanza y sin Dios en el mundo. Tenían la 
mente entenebrecida, el corazón endurecido, la voluntad 
enemistada (Ef. 4.18, Ro. 8.7). La única solución era que 
el Hijo de Dios asumiera la naturaleza humana –llegando 
a ser un Dios-hombre– para ser sustituto por las personas. 
Cumpliría la justicia que se les eludía y sufriría el juicio de 
Dios que a ellos les tocaba. Al creer en Jesucristo, ellos son 
bendecidos con toda bendición espiritual, hechos comple-
tos en él, dotados de todo lo que pertenece a la vida y a la 
piedad.

La voluntad de Dios en el presente. Pablo reclama que 
el Señor también abra la mente de los creyentes en Colo-
sas, para que capten bien la mecánica de la vida espiritual 
diaria. Esta consiste en volver repetidamente a Jesucristo 
por la fe, tanto como el Sumo Sacerdote capaz de ministrar 
gracia en las situaciones reales de la vida, como el Cabe-
za de la iglesia, capaz de mover montañas a favor de los 
suyos, como el Espíritu que mora dentro, capaz de perfec-
cionar la buena obra que él empezó en los corazones. Si 
los hermanos pueden comprender esto, no estarán tenta-
dos a buscar conocimientos esotéricos, ni a someterse a 
prácticas ascetas como el ayuno o el celibato, ni a practicar 
rituales como la circuncisión o el día de reposo. El motor 
de la vida espiritual es echar mano de Jesucristo por la fe 
(Col. 1.19).

La voluntad de Dios en el futuro. El maestro de los genti-
les ora porque los hermanos puedan comprender que Cris-
to volverá en gloria y que ellos también serán glorificados 
con él. Es la esperanza guardada para ellos en el cielo, que 
los altibajos de la vida terrenal no pueden extinguir. Queda 
por delante la resurrección del cuerpo, la renovación de la 
creación, la reunión de todos los redimidos, las recompen-
sas por la fidelidad, la victoria definitiva sobre todo mal. Los 
hijos de Dios serán herederos del mundo entero, sirviendo 
como reyes y sacerdotes con Cristo.

Pablo intercede con fe, rogando que los creyentes sean 
llenos del conocimiento de la voluntad de Dios –pasada, 
presente, futura– de una manera muy concreta: con toda 
sabiduría e inteligencia espiritual. La palabra «inteligencia» 
(sunesis) se refiere a la facultad de comprender las cosas 
de Dios. Es meter información, datos nuevos –extraídos de 
la Palabra y aclarados por el Espíritu– en la mente. De la 
misma manera, «sabiduría» (sofía) describe la aplicación 
del conocimiento al mundo real. Es como la diferencia entre 
ciencia (conocimiento puro) y tecnología (aplicación de la 
ciencia a los problemas de la vida).

Con respecto a Dios, la sabiduría consiste en valorar los 
pasos y los tiempos con que el Señor lleva a cabo sus pro-
pósitos. Hay una secuencia, una progresión. Dios revela 
unas cosas primero y otras cosas después. Provee ayudas 
de un tipo primero, y de otro tipo después. Todo con el fin 
de manifestar su gloria tomando un pueblo para su nombre. 
Pablo se admira de la sabiduría de Dios («¡Oh profundidad 
de las riquezas de la sabiduría!», Ro. 11.33) cuando medita 
sobre el misterio de Israel y las naciones, de cómo el Señor 
aparta a la familia de Abraham para hacerla guardián de 
la revelación, luego aprovecha su rechazo de Cristo para 
transmitir el evangelio a las naciones, y al final retoma al re-
manente de Israel para darles las bendiciones prometidas.

Los efectos secundarios
La oración del apóstol aclara la prioridad de la vida cris-

tiana: la renovación de la mente. También demuestra la as-
piración de la vida cristiana: conocer la voluntad de Dios en 
su plenitud. Por último, resalta el objetivo de la vida cristia-
na: una experiencia transformada.

Un andar digno del Señor. Se refiere a la práctica ha-
bitual de escoger el bien y rechazar el mal. Es vivir leal al 
Señor, por tanto amor recibido. Es el deseo de agradarle en 
todas las cosas, en todo momento.

Llevar fruto en toda buena obra. Es la persona activa en 
preocuparse por los demás. No se queda pensando, sino 
se mueve, actúa, ayuda de manera real. No sólo asiste a 
reuniones, sino se implica para mejorar la vida de otros.

Crecer en el conocimiento de Dios. Se trata de una re-
lación, no de una religión. Al pasar por todas las etapas del 
crecimiento y todas las circunstancias variopintas de la vida 
real, el creyente aprende de la Palabra cosas nuevas res-
pecto al Señor. En todo ello, crece en sintonía con él como 
Pastor, como Amigo, como Padre, como Marido.

Fortalecidos con todo poder. Se trata de aguante en me-
dio de aflicciones («paciencia», hupomone) y tranquilidad 
frente a personas difíciles («longanimidad», macrothumía).

Dar gracias con gozo. Se refiere al agradecimiento por 
la inmensa dicha de haber sido liberado de las garras del 
diablo (por el perdón de pecados) y hecho heredero de un 
mundo nuevo, partiendo de la renovación interior generada 
por el Espíritu que aplica la obra de Cristo al corazón.

La oración del apóstol Pablo por los colosenses res-
ponde al hecho de que el nuevo nacimiento sólo inicia la 
transformación del ser humano a la semejanza de Jesús. El 
proceso completo durará el resto de su vida terrenal, ayu-
dando los hermanos con su intercesión para que Jesucristo 
llegue a ser plenamente Autor y Consumador de la fe.  

la oraCión
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Por Mercedes Gasanz Saboya

“Alcancé Salvación”
                 Autor: Horatio Spafford, 1822-1888 

Geralt

aPuntE biográfiCo

Cuando oí por primera vez la historia los Spafford  me 
atrajo tanto que empecé a investigar sobre ellos. El pre-
sente  artículo es un resumen de estas investigaciones. 

Horatio Spafford, el patriarca de la familia, era un de-
voto cristiano y un próspero abogado que vivía en Chi-
cago (Estados Unidos), era tan buen abogado que cuan-
do se presentaba un caso difícil decían “Este es un caso 
Spafford”

Horatio sacaba tiempo  para dar clases  en la escuela 
dominical de su iglesia, y fue aquí donde conoció a una  
jovencita llamaba Anna. Al año de conocerla la propuso 
matrimonio, pero el padre de Anna le dijo que debería  es-
perar tres años, a que ella acabara sus estudios. Anna  
tenía 16 años y el 30 ¿Estaría dispuesto a esperar todo 
este tiempo? 

Anna había nacido en Noruega y cuando contaba 4 
años sus padres  emigraron a Estados Unidos. Fue en 
este país donde  la pequeña Anna  vio morir a su madre y 
a un hermano en una epidemia  de cólera.

Horatio esperó y en 1861 se casaron. Estos prime-
ros años fueron muy felices y en ellos vieron nacer a sus 
cuatro hijas: Anna (1862), Margaret Lee (1864), Elisabeth 
(1866) y Tanetta (1871) 

 1871 fue  un año crucial para ellos. En esa primave-
ra Horatio, junto con otros amigos creyentes, invierte sus 
ahorros en la compra de un terreno,  pero  en otoño de 
ese año  un enorme incendio arrasa Chicago. Práctica-
mente toda la ciudad se quema incluido el despacho de 

Horatio. Cientos de muertos, miles de personas sin hogar. 
El terreno  que Horatio había comprado se devaluó, pero 
él se da por contento porque su familia estaba a salvo y 
porque su casa,  que  estaba  a las afueras de Chicago,  
resultó indemne.  Allí empiezan  a acoger a los refugiados  
volcándose en su ayuda. En 1873, exhaustos  por tanto 
trabajo, deciden darse un respiro visitando unos amigos 
en Europa.

 Para ello compran los billetes en el Barco SS Ville du 
Havre. En el último momento Horatio no puede viajar por 
cuestión de negocios, pero anima a Anna a irse con las 
niñas que por aquel entonces contaban 9, 7, 5, y 2 añitos 

En medio del océano un navío choca con el barco y 
en cuestión de doce minutos el Ville du Havre se hunde 
en el mar. De los cientos de pasajeros que viajaban solo 
27 consiguen salvarse. A Anna la encuentran inconsciente 
asida de un madero. Sus  cuatro hijas no sobrevivieron.

¿Se imaginan el dolor de Anna?  Sería inmenso. Su 
consuelo era saber que sus niñas estaban en el cielo por-
que todas ellas amaban y confiaban en el  Señor. Ella sin-
tió que Dios la decía: “Has sido salvada por un propósito, 
tienes trabajo que hacer”. Yo creo que este fue su lema, y 
también puede ser el nuestro.

Cuando pudo puso un telegrama a Horatio que decía: 
“Saved alone” (Salvada sola) 

Tan pronto cómo Horatio lo recibió, se puso en camino. 
Y cuando estaba en medio del mar el capitán del barco en 
donde viajaba le hace llamar y le dice que según sus cál-
culos éste es el lugar exacto donde el Ville du Havre nau-
fragó,  y que aquí estaba la tumba de sus hijas. Horatio 
impresionado va a su camarote y  en la primera hoja que 
encuentra escribe un poema, que años más tarde se con-
vertiría en uno de los himnos más inspiradores, se llama 
“Alcancé Salvación” y su primera estrofa se ha traducido 
así: 

“De paz inundada mi alma ya esté
O cúbrala un mar de aflicción, 

Mi suerte cualquiera que sea diré.
Estoy bien, estoy bien con mi Dios”

Anna y Horatio vuelven a Chicago e intentan rehacer 
su vida. A los tres años, en 1876, les nace un niñito, Ho-
ratio Jr., y dos años más tarde, en 1878, nace Berta. De 
nuevo se oyen risas infantiles en casa. Pero el niño  en-
ferma de escarlatina y a la edad de cuatro años muere.  
Sumándose a su dolor estaba el que la gente de su iglesia 
empezó a pensar que Dios les mandaba todas estas tra-
gedias en pago por algún pecado. ¡Qué crueles podemos 
llegar a ser!

Por aquel entonces Horatio sentía que la vuelta del 
Señor Jesús estaba cercana, y en él empezó a nacer la 
idea de irse a Jerusalén.  Otros amigos suyos también le 
apoyaban. Así que seis meses después del nacimiento de 
su hija Grace, salen para Jerusalén, llegando allí en sep-
tiembre de 1881.

El grupo de 16 personas se asienta en una casa junto 
a las  murallas de Jerusalén,  y hacen de ésta un centro de 
ayuda a todo aquel que lo necesite ya sea judío, cristiano 
o musulmán. Como venían de América se les empieza a 
conocer como “La Colonia Americana”.

Fueron pasando los años, pero no tardó mucho en lle-
gar el dolor. A los siete años de estar allí,  en 1888,  Hora-
tio, a punto de cumplir los 60, muere  de malaria. Anna se 

queda viuda con 46 años y dos niñitas, Berta de diez años 
y Grace de siete.

Anna siguió adelante, y no cabe duda que su vida ins-
piraba a otros, como nos lo demuestra lo siguiente.

En 1894 hizo un viaje a Estados Unidos, allí  contactó 
con la Iglesia cristiana sueca, y cuál no sería su actitud 
que setenta personas decidieron ir con ella a Jerusalén. 
Cualquiera en su lugar podría haberse sentido derrotada, 
pero se ve que ella contagiaba otra actitud. Cuando los 
suecos llegaron a Jerusalén, escribieron entusiasmados 
a sus familiares en Suecia y 55 personas más decidieron 
añadirse al grupo.

Ahora la comunidad, formada por unas ciento cincuen-
ta personas, necesitaba  una casa grande donde poder 
vivir, pero ¿Dónde habría en Jerusalén una casa para to-
dos ellos? 

Y una vez más Dios demuestra que como buen pastor 
va delante de sus hijos. Justo en las afueras de Jerusa-
lén, no muy lejos de la casa de la murallas, estaba la villa 
de un rico pachá que había construido para él y para sus 
cuatro concubinas, una preciosa casa (doy fe de que es 
preciosa porque he estado en ella de visita) con habitacio-
nes de verano, habitaciones de invierno, jardines alrede-
dor, etc. Este señor no tenía descendencia y había muerto 
dejando la casa vacía y preparada para los protagonistas 
de nuestra historia ¡Qué gran lección! Allí se trasladó La 
Colonia Americana

Los Spafford o cómo encontrar consuelo en los momentos de aflicción

aPuntE bibliográfiCo
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Cuando aquella noche de enero de 1985 TVE emitía el 
primer programa de ‘Tiempo de Creer-Buenas Noticias’, 
dirigido por Juan Gili durante los siguientes diez años, 
pocos podían imaginar que 30 años después estaríamos 
recordando aquel programa como un hito histórico, no 
sólo según la opinión de los evangélicos españoles, sino 
también de conocidos hombres y mujeres del ámbito de 
las letras y la comunicación, como el periodista Fernando 
Ónega que lo ha calificado de “toda una institución”.

Muchas son las vicisitudes por las que este espacio 
ha pasado en tres décadas, pero sin lugar a dudas una 
de sus grandes cualidades ha sido la constancia, gracias 
a la profesionalidad y al trabajo del personal de TVE y de 
los que nos hemos sumado por la gracia del Señor: José 
Pablo Sánchez como director, Esteban Lozano en la re-
dacción y una servidora, Beni Moreno, en la presentación 
y la atención a la audiencia. Nuestra gratitud a los traba-
jadores de TVE nos ha llevado en este 30 Aniversario a 
regalar una Biblia a cada uno de ellos, distribución que 
seguirá hasta final de este año en las dependencias de 
Prado del Rey.

Entre las alegrías de los últimos años podemos nom-
brar la concesión del espacio semanal de televisión en 
el año 2003, tan demandado a la dirección de TVE y tan 
esperado por todos los evangélicos, pasando a llamarse 
‘Buenas Noticias TV’; poco después, en 2005, pudimos 
celebrar nuestra primera Navidad en TVE con un Progra-
ma Especial dirigido a toda la nación (mostrando así que 
hay Navidad en la tele más allá de la misa del gallo y las 
campanadas), y al año siguiente llegó el espacio en RNE 
‘Mundo Protestante’.

Un gran logro de este año ha sido la celebración del 
Primer Culto de la Reforma que la cadena pública re-
transmite en directo, programación única en cualquier 
canal nacional, con  una audiencia alcanzada de veinti-
dós mil espectadores. ¡Qué mejor manera de celebrar 30 
años de presencia evangélica en TVE!

Cabe resaltar en este evento la participación de Pablo 
Martínez como predicador, por ser también el primer invi-
tado al espacio inaugural de ‘Tiempo de Creer’ en 1985. 
José de Segovia hizo una magistral reseña de la Reforma 
Protestante, enlazando el momento histórico y su razón 
de ser, el mensaje de la gracia. La música estuvo a cargo 
del Coro Evangélico Unido de Madrid, con himnos naci-
dos en el seno de La Reforma, y la participación especial 
de Marcos Vidal y su hijo Ben Vidal interpretando “El Cie-
go”. 

Pero sin lugar a dudas, todo esto no tendría sentido 
alguno sin la audiencia, aquellos a quienes queremos im-
pactar a través del medio audiovisual, ayudándoles a dar 
un paso más cerca de Dios, dándoles a conocer Su gran 
amor. Son 30 mil hogares alcanzados en 30 años con 
el Evangelio de San Juan, que cada semana ofrecemos 
gratuitamente. Y si pensamos en el círculo de influencia 
que cada persona/familia que recibe el evangelio, tiene, 
podemos pensar que el alcance es muchísimo mayor, y 
fe de ello son los testimonios de las personas que nos 
llaman.

Damos gracias a Dios por haber llegado hasta aquí, 
por las puertas que él ha abierto y por poder seguir ade-
lante con ilusión. 

artíCulo

30 Años de Presencia Evangélica en TVE: 
Primer Culto de la Reforma

Por Beni Moreno Cárdenas

En esta comunidad todos trabajaban. Había panadería, 
lechería, carnicería, una herrería, una escuela  y muchas 
más cosas; continuando con la labor filantrópica de ayuda 
a todo necesitado y de hospitalidad al que lo requiriera.

Con la Primera Guerra Mundial las cosas se pusieron 
difíciles, así que “La Colonia Americana” pidió permiso 
para montar un hospital  y un centro para dar de comer a 
los necesitados, llegando a dar 2000 comidas al día.

Anna siguió fiel en su ministerio recordando quizás 
esas palabras: “Has sido salvada por un propósito tienes 
trabajo que hacer”. Murió en Jerusalén  en 1923 a los 81 
años de edad.

El testigo de su labor filantrópica lo recoge su hija Ber-
ta. Una historia muy bonita ocurre en la Navidad de 1925. 
Berta  se disponía a salir con su esposo y con sus hijos 
a cantar villancicos a la ciudad de Belén,  cuando un be-
duino llamó a su puerta. Había estado viajando en burro 
por seis horas con su esposa enferma y su hijito recién 
nacido, pero no había encontrado lugar para ellos en nin-

gún hospital.  Delante de Berta estaba la misma escena 
de la Virgen María cuando no había lugar para ella en el 
mesón. Así que Berta acogió a esa mujer en su casa pero 
a la mañana falleció.  Cuando el marido lo supo le pidió a 
Berta que se quedara con el bebé porque de lo contrario 
él niño moriría al no contar con una vivienda adecuada. 
Berta le puso por nombre Noel, y le acogió en la primera 
casa, aquella que estaba junto a las murallas. En esa se-
mana dos huérfanos  más se le unieron. Este fue el inicio 
del “Centro de Niños Spafford”, que aún hoy,  90 años 
después de su inicio,  sigue dando cobijo en Jerusalén a 
todo niño que necesite ayuda sin importar su origen. 

Esta es la historia de una familia que en los momentos 
de aflicción encontró consuelo ayudando a otros.  Para 
mí son un ejemplo, y más de una vez, cuando he tenido 
un problema, me he dicho a mí misma:” No es para tanto 
los Spafford tuvieron más” y esto me ha animado a seguir 
adelante. Espero que a ustedes también les ayude. 

Donativos 
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Por Eva López Cañas

Argumento:
“Pablo Olivares es un niño talentoso e inquieto, 
nacido en una familia cristiana. Carmen, su madre, 
dedica su tiempo a educarlo conforme a los princi-
pios bíblicos y cultiva en él desde pequeño el amor 
por la música. Roberto, su padre, se concentra 
principalmente en sus negocios, lo que lo mantie-
ne distante de la vida de Pablo. Ante la ausencia 
emocional de su padre, Pablo se junta con ami

El EvangElio En imágEnES

gos que lo introducen al mundo del rock’n’roll y 
comienza a sentirse atraído hacia el ocultismo. 
Su habilidad para la música se hace evidente y 
aunque Carmen cree en su talento, el rock es un 
asunto que ella no apoyará.
El dolor de la ausencia paterna y el rechazo de su 
madre ante sus sueños, fermentan en Pablo un 
odio que se torna lentamente hacia Carmen y la 
religión que ella profesa. Llevado por su ambición 
de triunfar en la música, Pablo decide pactar con 
el diablo. Carmen intenta todo para restablecer 
la relación con su hijo, y fiel a sus principios, ora 
incesantemente por él durante catorce años. La 
confrontación constante entre Pablo y su madre 
pronto deja de ser un asunto meramente familiar 
y se convierte en un campo de batalla espiritual 
por el alma del joven.” (wikipedia)

Título original: Poema de salvación  
Año: 2009
Duración: 78 min.    
País: Argentina
Director: Brian Dublin 
Guión: Eduardo Marando, Omar Quiroga, 
Alejandro Robino
Reparto: Fernando Rosarolli, Irina Alonso, 
Gonzalo Senestrari, Gian Franco Apostolo, 
Sapha Arias, Soledad Beilis, Francisco Civit, 
Fernanda Ganz, Sebastian Blanco Leis, San-
tos Lontoya, Lilia Pardo, Mirko Sarina
Drama | Biográfico. Basado en hechos reales 
Recomendada para mayores de 13 años.
Página oficial: http://www.poemadesalvacion.
com.ar/

“Poema de salvación”
(basada en la vida del cantautor Pablo Olivares)  

Escuchadme, islas, y atended pueblos lejanos. El 
SEÑOR me llamó desde el seno materno, desde 
las entrañas de mi madre mencionó mi nombre.
Ha hecho mi boca como espada afilada, en la som-
bra de su mano me ha escondido; me ha hecho 
también como saeta escogida, en su aljaba me ha 
escondido.
Y me dijo: Tú eres mi siervo, Israel, en quien yo 
mostraré mi gloria. 
Y yo dije: En vano he trabajado, en vanidad y en 
nada he malgastado mis fuerzas; pero mi derecho 
está en el SEÑOR, y mi recompensa con mi Dios. 
Y ahora dice el SEÑOR (el que me formó desde el 
seno materno para ser su siervo, para hacer que 
Jacob vuelva a él y que Israel se reúna con El, por-
que honrado soy a los ojos del SEÑOR y mi Dios 
ha sido mi fortaleza),
dice El: Poca cosa es que tú seas mi siervo, para 
levantar las tribus de Jacob y para restaurar a los 
que quedaron de Israel; también te haré luz a las 
naciones, para que mi salvación alcance hasta los 
confines de la tierra.
Así dice el SEÑOR, el Redentor de Israel, el Santo 
suyo, el despreciado, al aborrecido de la nación, 
al siervo de gobernantes: Lo verán reyes y se le-
vantarán, príncipes, y se postrarán, a causa del 
SEÑOR que es fiel, del Santo de Israel que te ha 
escogido.
Así dice el SEÑOR: En tiempo propicio te he res-
pondido, en día de salvación te he ayudado; te 
guardaré y te daré por pacto al pueblo, para res-
taurar la tierra, para repartir las heredades asola-
das,
para decir a los presos:”Salid”; a los que están en 
tinieblas: ”Mostraos”, por los caminos pacerán, y 
en todas las alturas desoladas tendrán sus pastos.
No pasarán hambre ni sed, ni los herirá el calor 
abrasador ni el sol, porque el que tiene compasión 
de ellos los guiará, y a manantiales de agua los 
conducirá,
Convertiré todos mis montes en camino, y mis cal-
zadas serán levantadas.
Mira, éstos vendrán de lejos; y he aquí, otros del 
norte y del occidente, y otros de la tierra de Sinim.
Gritad de júbilo, cielos, y regocíjate, tierra. Pro-
rrumpid, montes, en gritos de alegría, porque el 
SEÑOR ha consolado a su pueblo, y de sus afligi-
dos tendrá compasión.

Isaías 49:1-13 LBLA

El Modelo de servicio (2) 
El Llamamiento del Siervo

Por Antonio Ruiz

SEriE: aPrEndiEndo a SErvir

dietmaha

“Cuando una madre ora, Dios escucha, ángeles se movilizan y cosas comienzan a suceder”... así comienza 
“Poema de salvación”, película estrenada en el año 2.009 pero que aún impacta a las personas que la ven. 
Está basada en la vida del ahora cantautor cristiano Pablo Olivares. Fue grabada en Argentina, distribuida 
por CanZion Films y en 2.011 fue reconocida con el premio Arpa al mejor largometraje.
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Introducción
Entre el anterior Cántico y este se ha hablado del “sier-

vo” que es sordo y ciego (42:18), identificado con Jacob 
e Israel, al que se describe como formado por Yahweh en 
el vientre (44:2), castigado por el pecado y la infidelidad 
(43:22-24; 48:1-11), y al que se le asegura el amor fiel y 
perdón de Dios (43:25ss.; 45:22-25). En 49:1-7 el Siervo 
es claramente identificado como “Israel” (3, por cierto “Is-
rael” parece bien atestiguado textualmente) pero sin duda 
es preciso deslindar la diferencia. De hecho “Israel” no se 
usa como nombre sino en paralelo con “siervo”, es de-
cir, se subraya la función, no la identidad, de Israel; como 
si dijese:”Tú eres mi Israel, en quien seré glorificado”. El 
Siervo es el medio para que las naciones vengan a Dios, 
cosa que la nación nunca podría ser; triunfaría donde Is-
rael había fracasado. Toda la idealidad que se niega a Is-
rael se puede atribuir al Siervo indudablemente.

Se trata de un siervo individual, no colectivo (en contra 
de lo siguiente: “Hay evidencia textual, sin embargo, que 
la designación Israel fue una adición al texto original. Esto 
ha llevado a algunos eruditos a buscar la identidad del 
Siervo en figuras históricas individuales más bien que en 
la comunidad del pueblo de Dios”), porque Jacob no pue-
de restaurar a Jacob a una buena relación con Dios (5), 
como tampoco podría Israel restaurar a Judá de Babilo-
nia. Es una contradicción en términos. Tampoco podemos 
admitir que sea un siervo calculadamente indeterminado 
(por ejemplo:”puede que el poema evita deliberadamente 
una identidad específica,, permitiéndonos de este modo 
gran libertad en nuestra lectura”) sino uno muy concreto, 
el Mesías; Jesús el Hijo de Dios encarnado que vemos 

en el Nuevo Testamento. Este Siervo es idéntico con el 
de 42:1-9: 
a) En ambos cánticos el Siervo es un individuo, 
b)  Ambos cánticos describen al Siervo como diferente 

de Israel, 
c)  En los dos casos el Siervo tiene una misión a Israel,
d)  Y tiene una amplia misión a los gentiles mundialmen-

te.

Se insiste en la cualidad profética del Siervo que ya 
aparecía en el primer cántico y que, para algunos exposi-
tores, son centrales ahora. El que habla es el Siervo mis-
mo y se dirige a todo el mundo (1). Los aspectos proféti-
cos pueden resumirse: 
i) Habla con tono y estilo profético comenzando sus pa-

labras con un típico llamamiento de atención (comp. 
Is. 1:10; Am. 3:1; 4:1; 5:1). 

ii)  Habla en nombre del Señor. 
iii)  Como ocurre con otros profetas dice que fue llamado 

por Dios; antes de su nacimiento, “desde el vientre de 
su madre” (1b,5; un paralelo con Jer. 1:5). 

iv) La frustración con su misión (4a) es similar a otros pro-
fetas, especialmente Jeremías. Pero es Yahweh el que 
ha llamado y el Siervo confirma y acepta el llamamien-
to (5b,6a) a pesar de las dificultades que el encontró. 
Dicho esto difícilmente puede referirse a un profeta o 
a otro ser humano normal porque entonces no podría 
ser salvación de Dios para todo la tierra, y porque nin-
gún profeta recibió jamás la misión de salvar al mun-
do (5,6). Este pasaje forma parte de la sección caps. 
49-55 y la primera división, 49:1-52:12, tiene carácter 
anticipatorio, mientras en la segunda, caps. 54-55, la 

salvación ya ha sido 
realizada. En medio 
queda 52:13-53:12 
donde se cumple la 
misión esencial del 
Siervo. Los cánticos 
del Siervo, lejos de 
haber sido introduci-
dos posteriormente 
y encontrar acomodo 
en el texto ya escrito, 
forman el espinazo 
de la estructura. 

El contraste en-
tre la humillación y 
la gloria del Siervo 
también ayuda en 
la identificación del 
Siervo.. A los ojos del 
SEÑOR es glorioso 
(5), tiene a YHWH 
por fortaleza, reyes 

SEriE: aPrEndiEndo a SErvir 

le verán y se levantarán y príncipes se postrarán en ado-
ración (7), liberará a los presos (9) y restaurará a Israel 
(6) y será salvación hasta los fines de la tierra. Al mismo 
tiempo es “el despreciado, el aborrecido de la nación, sier-
vo de gobernantes” (7). El que dirige al Siervo es YHWH, 
el Redentor de Israel porque es el Santo de Israel; tiene 
poder trascendente junto a su fidelidad y amor divinos. En 
contraste el menosprecio e indefensión del Siervo:
i) Despreciado de alma; La persona misma (alma) es 

considerada sin valor (comp. 53:3);

ii) Aborrecido por el grueso de la nación. No solo indigno 
de atención sino positivamente desagradable (como 
un mendigo en una gran ciudad).

iii) Esclavo de gobernantes o tiranos. Pero además del 
contraste entre el SEÑOR y su Siervo hay otro entre 
el estado primero y final del Siervo (7). Detrás de este 
cambio está el Santo de Israel, el que le escogió y 
llamó. El Siervo no sirve a su propia gloria, siempre 
apunta a YHWH (Jn. 17:4; Fil. 2:11). El Santo cumple 
su palabra; todo depende de la absoluta confiabilidad 
del SEÑOR y de la confianza en Dios. La gloria no se 
recoge durante el ministerio sino al final de la obra. 

El mensaje del segundo cántico es que el Siervo re-

chazado traerá salvación a los gentiles y restauración a 
Israel. La primera estrofa (1-6) recoge las palabras del 
Siervo, mientras lo que sigue (7-12) contiene dos procla-
maciones de Yahweh al Siervo (7 y 8-12), que culminan 
en una especie de himno de alabanza (13).

Las Palabras del Siervo, v. 1-6

 Podemos ver dos partes en las palabras del Sier-
vo. Primeramente (1-4) nos dice cómo fue identificado y 
fortalecido como el Siervo de Dios. Por decirlo así quie-
re establecer su autoridad y la legitimidad de su misión, 
frente a la negación y la sospecha. Dice Edward J. Young 
que “el siervo habla con absoluta autoridad, reclamando 
ser oído por el mundo” (1a). Es una misión de Dios no de 
iniciativa propia. En segundo lugar (5-6), explicita en qué 
consiste su misión. 

Llamamiento y comisión divina (1-3). 
A) El Siervo llamado (1). La conciencia de su llamamiento 

es clara porque se dirige a las naciones y reclama ser 
oído. La ubicación de su llamamiento es antes de su 
nacimiento (1b 7:14), es una soberana elección divina. 
La mención a la “madre” revela que el que habla es 
el Mesías, y ponerle “nombre” es hacerlo memorable 
que apunta a la función y vocación del Siervo, y nos 

El llamamiEnto dEl SiErvo

Geralt

Reggiseno A Fascia
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relaciona con la sección sobre Emanuel en la primera 
parte de Isaías. Concuerda con la ausencia de men-
ción del padre en el Nuevo Testamento.(Mt. 1:18-25; 
Gn. 3:15; Sal. 22:9)

B) El Siervo equipado (2). La primera y tercera línea nos 
hablan de la preparación mediante un símil y una me-
táfora sucesivamente. La “boca” es una metonimia por 
las palabras; esta es el arma del Siervo. La voluntad 
de Dios será cumplida por la revelación de la palabra 
de Dios, no por la fuerza militar a diferencia de Ciro. 
El poder de la Palabra es para destruir y edificar (11:4; 
He. 4:12; Ap. 1:16; Jn. 1:1-4; 14:15); es penetrante  
(“afilada”) y amplia en su alcance (“saeta”). 

C) El Siervo guardado (2). La segunda y tercera línea nos 
hablan de la preservación, puede ser que estuvo al 
cuidado y protección de Dios (comp. Sal. 17:8; 27:5; 
31:20; 64:2; Jer. 36:26), o habla del propósito de la 
preservación, es decir, escondido hasta el tiempo fija-
do ya sea su ministerio público en su primera venida o 
su actual sesión a la diestra en espera de la segunda 
venida.

En vista de todo lo anterior, que el Siervo encuentre 
su función del Siervo no es casualidad, porque toda la 
culminación de la obra de Dios en la historia halla su con-
fluencia en él. El mismo Dios que le nombró será visto en 
toda su gloria como resultado de la obra de su Siervo (4:2; 
60:21; 61:3). 

El aparente fracaso y la fe en Dios (4). 
a)   Un contraste marcado. Esto entre su exaltado llama-

miento (1-3) y los resultados aparentemente decep-
cionantes de su labor (4a; comp. Jer. 15:10,18; 20:14-
18).Todo apuntaba a una marcha triunfal pero Dios no 
responde a la arrogancia y maldad del mundo con más 
de lo mismo sino con humildad, vulnerabilidad e inde-
fensión. El cumplimiento parece referirse al rechazo 
progresivo que culminó con su muerte en la Cruz (Mt. 
12:9-37; 23:37-39; 26:1-27:66). Recuerda lo dicho en 
el anterior cántico (42:2-3): no viene a dominar o sen-
tenciar desde el trono, sino para cargar con el pecado 
(53:4-6), y sentarse a la diestra de Dios pero como el 
cordero inmolado (Ap. 5:6).

 b) Una actitud comprensible. Es obvio que aunque el 
Siervo es divino también es humano y susceptible, por 
tanto, a sentimientos de futilidad y frustración (50:6; 
53:3). Al morir parecía no haber conseguido nada, 
para el mundo era un fracasado; con razón clamó 
“Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?” 
(Mt. 27:46). 

c) Una disposición piadosa. Aunque sus palabras pare-
cen rezumar desánimo y desaliento no reflejan duda 
o sentimiento de derrota, porque hay confianza en 
medio de las dificultades (comp. 42:4; Sal. 22). Es 

cierto que entró plenamente en la experiencia de la 
humanidad, pero también tenía plena conciencia de 
quién era y confiaba plenamente en Dios. De ahí el 
contraste:”pero...”. La actitud del Siervo nos recuer-
da Romanos 8:31-39 y 1 Corintios 4:1-5. En contraste 
con el aparente fracaso de su misión, el siervo habla 
de su profunda confianza en que Yahweh confirmará 
y vindicará su obra, dándole triunfo final (50:8; 53:11-
12). Aunque la sombra de la cruz entenebrece aparen-
temente el cumplimiento del propósito eterno de Dios, 
el brillo de la gloria refleja el éxito último del Siervo.

i) Es posible compatibilizar la confianza en Dios con 
sentimientos de futilidad; una cosa no implica estar 
libre de la otra. 

ii) La confianza apunta al resultado final: “Lo que me 
es debido está en manos de Yahweh” (lit. “mi dere-
cho está en el SEÑOR”). a) Dios hará “justicia” por-
que solo él es el juez y es quien decide el valor de la 
obra del Siervo. El veredicto divino sobre el servicio 
del Siervo será favorable a éste. De hecho le resuci-
tó y le dio un nombre que es sobre todo nombre. b)
Recompensa” (ver 40:10) es el fruto o resultado de 
su labor (comp. Lv. 19:13; Pr. 10:16; 11:18; Is. 61:8) 
y apoya la idea del veredicto favorable. El “derecho” 
es una prerrogativa personal del Siervo. 

La misión del siervo (5,6). 
Lejos de que el aparente fracaso del Siervo resulte en 

la suspensión de su obra, se amplia su misión a todas las 
naciones. Y el verso 6 nos vuelve al verso anterior (“dice 
él:”). Más allá de restaurar a Jacob o reunir a Israel está 
la salvación hasta los términos de la tierra. Yahweh res-
ponde al Siervo (4a) con una llamada a mayor responsa-
bilidad (comp. Jer. 12:5; 15:19-21; 1 R. 19:9-18). Hay dos 
aposiciones. 

i) La primera recoge el llamamiento coincidente con la 
concepción del Siervo, pues desde el primer instante 
de su vida el Siervo existió para hacer la voluntad de 
Dios. Este llamamiento era para hacer lo que Israel no 
podía hacer por si mismo, pues si Ciro podía ayudar-
les a volver a la tierra, solo el Siervo podía restaurarles 
a Dios porque el mayor problema no era la cautividad 
sino el alejamiento del Señor. 

ii) La segunda nos introduce en la reflexión del Siervo 
sobre la maravilla del llamamiento a él. No se deja de 
lado la restauración espiritual de Israel, pero esto es 
cosa insignificante en comparación con la más grande 
tarea de ser salvación para todo el mundo. Y en ambas 
cosas Yahweh promete éxito al Siervo (7-12). La glo-
ria y fortaleza dadas a él nos recuerda la “gracia” que 
Pablo recibió para su apostolado. El Siervo nunca dio 
por otorgada su identidad con el Padre. Ahora no se 
trata de la restauración de la nación a la tierra (como 

en caps. 41-48) sino la de un mundo alienado, junto al 
alejado Israel, de Dios. Solo el Siervo puede cumplir este 
encargo. La mejor traducción parece ser “te he dado... 
para ser mi salvación...”, es decir, el Siervo mismo es la 
salvación, él es el salvador, no meramente el medio de la 
salvación de Dios. Viene a la memoria Hechos 1:8:”me 
seréis testigos... hasta lo último de la tierra”.G

CONCLUSIÓN
Las palabras de verso 4 son de las más repetidas. A me-

nudo no vemos cosecha, o al menos no en proporción a la 
siembra efectuada. Con todo, si cavamos en el suelo vere-
mos la simiente aparentemente muerta a la espera de que 
llegue el tiempo propicio para brotar. Al Señor le ocurrió que 
la Palabra puede ser comida por las aves o hecha inefectiva 
por la superficialidad o la mundanalidad humanas. La decla-
ración del Siervo (“en vano”) rezuma dolor y leemos de un te-
mor parecido en los escritos de Pablo, pero es la aflicción del 
que trabaja duro y ambiciona bendición, el indolente nunca 
se manifestaría de este modo. Por otro lado, la idea de éxito 
es relativa porque el que puede definirlo y fijar la proporción 
y el momento es Dios. Por la gracia de Dios el apóstol de los 
gentiles podía decir “he trabajado más que todos ellos” (1 
Co. 15:10), y es al Señor a quien corresponde dar el creci-
miento (1 Co. 3:7). Frecuentemente ponemos los resultados 
por delante del énfasis en el servicio mismo y en la obedien-
cia, con el resultado del desaliento cuando no de una cierta 
desesperación. Nunca hemos de dudar que Dios aprecia la 
obra bien hecha. Esto debe ser una fuente de satisfacción. 
El remedio, como en el caso del Siervo, es “pero mi derecho 
está con el SEÑOR, y mi recompensa con mi Dios” (4b). 
Esta actitud despierta la consagración al llamamiento, supe-
ra la frustración y mantiene viva la esperanza de bendición. 

 La misión que comienza con limitaciones puede ser 
ampliada de forma considerable. El Señor Jesús tuvo que 
crecer en sabiduría y aunque consciente a edad temprana 
de “los negocios de mi Padre”, tuvo que pasar por una serie 
de etapas en su vida y ministerio, y con él los discípulos. 
Recordemos la instrucción a no ir por caminos de gentiles 
(Mt. 10:16), y la definición de su llamamiento como “las ove-
jas perdidas de la casa de Israel” (Mt. 15:24). Sin embargo, 
había otras ovejas a las que había de traer (Jn. 10:16). Y, 
más tarde, cuando le es dada toda potestad en el cielo y en 
la tierra, tiene delante de sí la obra de discipulado a toda la 
tierra, envía a los suyos a predicar el evangelio en todo el 
mundo y el arrepentimiento a todas las naciones. Su ministe-
rio desde la diestra lleva la obra a grandes proporciones, con 
la finalidad de redimir a los esclavos del pecado e iluminar 
a tanta gente que está en tinieblas (9). Debemos saber que 
pequeños comienzos pueden resultar en grandes proyectos, 
que no siempre se miden por su envergadura sino también 
por la prolongación en el tiempo. Igualmente la fidelidad en 
pequeñas esferas puede abrir el camino a mayores servicios 
al mundo alrededor. 

SEriE: aPrEndiEndo a SErvir 

Bauernverband
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“Falleció Sara Dueñas de Prado en Benavente (Zamora)” 

El 9 de noviembre de 2015, se celebró el fune-
ral de Sara Dueñas en Benavente (Zamora). Tras 
una no muy larga enfermedad, pero muy agresi-
va en los dos últimos meses, el Señor llamó a su 
presencia a su hija. Sara lo llevó con mucha re-
signación: “Si el Señor así lo quiere”, “Tendrá que 
ser así”, y cuando ante algunas visitas recitaba el 
Salmo 23, lo hacía con un énfasis muy destacado 
al llegar al versículo cuarto: “Aunque ande en va-
lle de sombre de muerte, no temeré mal alguno, 
porque tu estarás conmigo; tu vara y tu cayado me 
infundirán aliento”.

Con su partida, la familia Dueñas deja una pro-
funda huella en la localidad de Benavente, donde 
por más de 80 años ha dado testimonio del amor 
del Señor a esa ciudad. Otros Dueñas, testifican 
del amor de Dios en Jesús en otras partes de Es-
paña. No desaparece el testimonio, pues Dios es 
fiel y “Su Palabra permanece para siempre” (1 P. 
1:25). Es nuestra oración que sus hijos Javier, 
Esther y Sonia, sigan el ejemplo de fidelidad de 
su madre.

En el funeral, tanatorio y cementerio, fue su so-
brino Orlando Enríquez, médico y anciano de la 
madrileña Asamblea de Hermanos de la calle Ofe-
lia Nieto, 57, y Rodolfo González de Zamora, quie-
nes dirigieron una seria y contundente exhortación 
a la numerosa concurrencia, muchos de ellos ami-
gos inconversos de la familia.

in mEmoriam
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Argentina
Se cierra el Instituto Superior 
Evangélico de Estudios 
Teológicos “ISEDET” 

Buenos Aires / Argentina – Luego 
de atravesar una crisis institucional 
jamás vista en su historia, las Iglesias 
que conforman el Instituto Superior 
Evangélico de Estudios Teológicos 
(ISEDET) de Buenos Aires, Argen-
tina; tomaron la dramática decisión 
de cerrar la institución, para así dar 
paso a un debate sobre el futuro de 
la formación teológica en el contexto 
del Río de la Plata. La decisión fue 
tomada en la Asamblea General Ex-
traordinaria del sábado 23 de mayo 
en la sede de ISEDET, en el Barrio 
de Flores de la Ciudad Autónoma de 
Buenos Aires.

Con una historia de más de 131 
años, el ISEDET se constituyó como 
uno de los espacios de formación 
teológica de los países hispanoha-
blantes. Sin embargo, en éste último 
tiempo ha entrado en crisis, en coin-
cidencia con la situación que también 
atraviesa la educación teológica ecu-
ménica a nivel global y los espacios 
denominacionales de formación de 
las grandes iglesias nacionales. Por 
otro lado su situación económica in-
sostenible y otros aspectos a nivel or-
ganizacional, terminaron acelerando 
su estado de deterioro institucional. 
Esta situación se agravó los últimos 
años, luego de la pérdida de apoyo 
económico de organismos e iglesias 
extranjeras. Por esa razón y ante la 
propuesta de disolución presentada 
por la Iglesia Evangélica Metodis-
ta Argentina, las nueve Iglesias que 
conforman ISEDET, optaron unáni-
memente por su cierre gradual, una 
decisión que consideraron “conscien-
te”, aunque “sumamente dolorosa”, 
pero acorde al momento histórico 
que se está viviendo.

“Hoy ha sido un día raro y triste. 
Estoy triste y voy a estar triste, por-
que el cierre de ISEDET es algo que 
pasa por lo físico, porque al vivir un 

momento como este, hace que duela 
el cuerpo”, indicó el Rev. Gustav Gó-
mez, ex alumno de ISEDET, pastor 
presidente de la Iglesia Evangélica 
Luterana Unida (IELU) y delegado 
de su iglesia a la Asamblea. “De to-
dos modos tenemos que seguir para 
adelante, porque era una situación 
que estaba siendo difícil de manejar 
y era insostenible. Más allá de la sen-
sación de fracaso y de retroceso que 
nos embarga, los que estuvimos ahí 
sabemos que era lo único que se po-
día hacer”, añadió

Durante la Asamblea que decretó 
el cierre de la centenaria institución, 
se dejó expresada la intención de 
continuar apostando a la formación 
teológica desde una perspectiva ecu-
ménica y por otro lado se habló so-
bre el futuro de la Biblioteca. Recor-
demos que ISEDET posee el mayor 
archivo teológico del mundo Evangé-
lico Hispanohablante de América La-
tina. Sobre este tema el Rev. Gómez 
precisó: “La Biblioteca de ISEDET 
se va a preservar y garantizar, en 
principio porque es una de nuestras 
grandes riquezas”. Sobre el modo de 
instrumentarlo agregó: “todavía no 
sabemos bien cómo hacerlo, pero 
básicamente hay dos ideas: la pri-
mera es transformarla en una Fun-
dación y la segunda asociarnos con 
alguna institución educativa y que 
esto nos permita trabajar de manera 
conjunta”. La biblioteca de ISEDET 
es especializada en Teología, Cien-

cias Bíblicas, Ciencias de la Religión, 
Humanidades, y Ciencias en Correla-
ción con la Teología, constituyéndose 
en una unidad de información de ni-
vel universitario de primer nivel.

Si bien por ahora lo único que se 
sabe es que ISEDET cierra, sin que 
haya todavía alguna propuesta de 
continuidad a corto plazo, se supo 
que las iglesias no quieren descuidar 
la formación de los actuales estu-
diantes. En ese sentido está previsto 
garantizar la finalización de los estu-
dios de quienes actualmente se en-
cuentren cursando en la institución. 
Sin embargo hay todavía mucha in-
certidumbre sobre el futuro. Más allá 
del dolor y el desagradable momento 
del final de este ciclo de 131 años, 
las iglesias protestantes del Río de la 
Plata se encuentran frente a la opor-
tunidad de re pensar su realidad, así 
como la formación de sus pastores y 
pastoras en el contexto de sus paí-
ses. El día miércoles 27 de mayo los 
Pastores Presidentes, Obispos y Mo-
deradores de las nueve Iglesias que 
conformaban ISEDET, tendrán una 
reunión en la que van a elaborar una 
explicación detallada, para explicar a 
la sociedad el proceso que se llevó a 
cabo, así como los pasos a seguir. 

FUENTE: Federación Luterana 
Mundial América Latina y el Caribe

https://americalatinacaribe.luthe-
ranworld.org/

Por El mundo

Por Felipe Enríquez
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El ministerio de Ernesto Trenchard 
en España tiene relevancia hasta el 
día de hoy, al ser un ejemplo de cómo 
era posible transferir eficazmente los 
principios de las AAHH a una cultura 
muy diferente de la que vio nacer el 
movimiento. De la misma manera que 
estos principios fueron trasladados a 
una cultura diferente, sugerimos que es 
posible transferirlos a una generación 
diferente.

Mi interés en Trenchard se despertó 
al investigar  la historia de los misione-
ros británicos en España contenida en 
el libro ‘Generaciones’, que se publicó 
en 2011 (CEFB, Madrid). Posterior-
mente, pidieron mi colaboración para 
escribir una biografía de Trenchard 
para los lectores de habla hispana que 
se publicará D.m. en el 2017. El pre-
sente artículo narra su vida y ministerio 
con vistas a examinar por qué su obra 
fue tan significativa. Trenchard era una 
persona activa en muchos ámbitos, pero el propósito de 
este artículo es centrarse en su ministerio docente.

Trenchard nació en 1902 cerca de Reading, una ciu-
dad a unos 60 km. al oeste de Londres. La familia no tardó 
mucho en trasladarse al pueblo de Colyford, en el conda-
do de Devon. La familia era cristiana, de la clase obrera. 
Ernesto se convirtió a la edad de diez años y fue bautiza-
do en la asamblea del cercano pueblo de Beer. ¡Se dice 
que Don Ernesto siempre hablaba español con acento de 
Devon!

El joven era un buen estudiante y, a los 18 años, ac-
cedió a la universidad. En un principio quería estudiar fi-
losofía y letras, áreas de conocimiento que por cierto, le 
interesaron a lo largo de su vida y que le dieron un amplio 
trasfondo intelectual para su ministerio de enseñanza bí-
blica. Pero la carrera que finalmente estudió en la Uni-
versidad de Bristol era Química. Sin embargo, enfermó 
en el curso del segundo año. Años atrás, se había caído 
de un carro de granjero y quedó cojo como consecuencia 

de ello. Ahora las complicaciones con su pierna izquierda 
hacían necesaria una intervención, la cual realizó el ciru-
jano Arthur Rendle Short, que era también evangelista de 
las AAHH, residente en Bristol. Pero Trenchard tuvo que 
abandonar sus estudios.

Mientras convalecía, recibió una visita del misionero 
Thomas Rhodes, quien le habló de la obra en España y le 
invitó a visitar Madrid. El propio Rhodes había estudiado 
una carrera universitaria, por lo que era la persona indi-
cada para servir de mentor a este  inteligente joven. Las 
asambleas locales lo encomendaron a la obra y, en enero 
de 1924, Trenchard partió hacia España. Durante más de 
un año trabajó en una academia de idiomas en Madrid y, 
después, en un despacho de exportación de frutos secos 
en Málaga. Al mismo tiempo estudiaba español y en Má-
laga se dedicaba a predicar regularmente. ¡He aquí un 
joven con ganas de trabajar!

Don Ernesto salió a la obra a tiempo completo a princi-
pios de 1925, colaborando con Rhodes, al mismo tiempo 
que continuaba sus estudios del idioma, además de ense-

Don Ernesto Trenchard (1902 –1972)
Primera Parte 

Por Tim Grass
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ñar y evangelizar. En Madrid conoció a una joven viuda, 
misionera también de las AAHH, que se llamaba Grace 
Crane (Dª Gertrudis), y se casaron en el local de la calle 
Trafalgar, 32, en 1927. Ocho hijos nacieron de este matri-
monio, además de los mellizos que Grace ya tenía.

Los Trenchard ministraron primero en la provincia de 
Ávila, un periodo que Don Ernesto describió en su libro 
‘Escenas de la vida misionera’, publicado en inglés al-
rededor de 1932 y recientemente en castellano (2011, 
CEFB). A partir de 1932 pasaron dos años en Toledo. No 
era fácil trabajar en la zona alrededor de la capital, pero 
durante esta etapa Trenchard fundó, junto con Don Artu-
ro Chappell, la revista ‘El joven cristiano’. También puso 
en marcha su primer curso por correspondencia, sobre la 
Epístola a los Romanos.

Al estallarse la Guerra Civil los Trenchard volvieron al 
Reino Unido, al igual que casi todos los misioneros de las 
AAHH en España. Adquirieron un colegio evangélico pri-
vado en Bournemouth, en la costa sur de Inglaterra. Doña 
Gertrudis se convirtió en la directora y durante algunos 
años Don Ernesto también formaba parte del claustro de 
profesores. Cuando algunas asambleas decidieron ofre-
cer un lugar de refugio para creyentes afectados por la 
Guerra Civil, los Trenchard se implicaron activamente. En 
1939 Trenchard acompañó a un grupo de estos creyentes 
de regreso a España, aunque no se quedó, puesto que se 
avecinaba el inicio de la II Guerra Mundial. La necesidad 
de ganar más dinero para apoyar a su familia le llevó a 
trabajar durante un año con la BBC, supervisando las emi-
siones por radio en lengua española. 
Después enseñó Filología francesa y 
española en la Universidad de Lon-
dres durante dos años y, posterior-
mente, asumió un puesto como profe-
sor en un instituto metodista cerca de 
Bury St. Edmunds, en el condado de 
Suffolk. Sin embargo, en 1943 cayó 
gravemente enfermo. Su condición 
se deterioró tanto que, al final, una 
septicemia amenazaba su vida. Los 
médicos le dijeron que su única espe-
ranza de sobrevivir – y sólo le daban 
un 5% de posibilidad – pasaba por la 
amputación de la pierna izquierda. 
La operación se realizó en agosto de 
1944. A esas alturas Trenchard pen-
saba que su ministerio en España ha-
bía llegado a su fin, puesto que ya no 
iba a ser posible dedicarse a la obra 
pionera y la evangelización. Con todo 
cobró ánimo con las palabras de 1º 
Corintios 1:28.

Pero en 1947 volvió a España. Esta vez se dirigió a 
Barcelona donde las asambleas habían experimentado 
un crecimiento notable. Casi todos los misioneros extran-
jeros se habían marchado durante el inicio de la Guerra 
Civil y, después, las autoridades había impuesto un em-
bargo sobre toda clase de manifestación pública del pro-
testantismo. Sin embargo, el modelo eclesial de las AAHH 
se adaptaba fácilmente al sistema de reuniones en casas 
bajo un liderazgo local. En algunas áreas se experimentó 
un crecimiento dramático durante los primeros años de la 
década de los 40. No obstante, mientras la evangelización 
resultó asombrosamente eficaz, se notaba la falta de líde-
res con una buena formación. Varios factores indicaban a 
Trenchard que éste era el momento indicado para regre-
sar: los ancianos de varias asambleas le propusieron  que 
volviese a España para dedicarse a formar no sólo a los 
líderes actuales, sino a los del futuro; algunos jóvenes en 
Barcelona habían empezado a publicar una revista – ‘El 
Camino’ – como un medio para la circulación de enseñan-
za bíblica; un misionero de muchos años de experiencia 
– John Biffen – también había sugerido la idea de ayudar 
a jóvenes hermanos por medio de estudios a distancia. 
Trenchard comenzó a madurar la idea de una escuela bí-
blica informal y, durante el crudo invierno de 1946-47, se 
puso a preparar cursos por correspondencia. Poco antes 
de su regreso, en agosto de 1947, escribió en ‘El Cami-
no’ que llevaba algunos años pensando en la necesidad 
de un ministerio de enseñanza sistemática. Se proponía 
asumir la principal responsabilidad en esto, pero enfatizó 
que el objetivo no era crear un seminario, ni producir pas-

ErnESto trEnChard
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tores. Para darle una estructura a este minis-
terio, fundó ‘Cursos de Estudio Bíblico’ (CEB). 
A partir de este momento hasta su muerte se 
refería frecuentemente a 2ª Ti. 2:2, un texto 
que resumía su visión.

En sus inicios los cursos fueron adaptacio-
nes de cursos desarrollados por el London Bi-
ble College y en esta tarea Trenchard contaba 
con la ayuda de Biffen y de Adolfo Araujo, el 
agente en España de la ‘British and Foreign 
Bible Society’. Investigó también la posibilidad 
de aprovechar material producido en español 
en los Estados Unidos, pero vio que no co-
rrespondía a las necesidades específicas de 
España. Así que se puso a redactar su propio 
material. El primer curso – sobre la Epístola a 
los Gálatas – salió de la imprenta durante el 
verano de 1947.

Para Trenchard, este era el momento oportuno. En 
1950 comentó a los editores de Echoes of Service: ‘Los 
mismos hermanos españoles han de sentir cada vez más 
la carga de responsabilidad tanto dentro de las iglesias, 
como respecto a las zonas sin evangelizar. Por lo tanto 
es un gran privilegio visitar diferentes sitios con la misión 
especial de dar enseñanza sistemática sobre las grandes 
doctrinas, sobre la vida cristiana, como también sobre la 
administración espiritual de las iglesias.’

En 1950 el colegio en Bournemouth fue vendido, aun-
que no fue hasta 1952 que Dª Gertrudis pudo dejar a los 
niños y volver a España. Debe de haber sido una decisión 
difícil para ella, pero su compromiso con la obra a lo largo 
de los años era incuestionable.

Tristemente, en 1958, la asamblea de Marqués de 
Duero en Barcelona, donde Trenchard era un anciano, 

sufrió una división. Los Trenchard, junto con otros her-
manos, formaron una nueva asamblea en el distrito de 
Verdún. En 1964 se trasladaron a Madrid, porque las cir-
cunstancias estaban cambiando y se consideraba que 
ésta sería una base más estratégica para el desarrollo 
de la creciente obra literaria asociada con el ministerio de 
enseñanza. Trenchard se entregó a este ministerio con 
mayor intensidad después de sufrir un grave infarto car-
díaco justo antes de trasladarse a Madrid. Sin duda era 
consciente de que no le quedaban muchos años de vida. 
Estaba trabajando todavía cuando falleció en 1972 y su 
viuda continuó trabajando casi hasta el día de su muerte 
acaecido un año después.

Visión sobre su propio ministerio
Cuando la nueva generación de misioneros comenzó a 

llegar, a partir de los años 20 del pasado siglo, las asam-
bleas en España estaban dominadas aún por misioneros 
que habían servido durante largos años, lo cual daba la 

impresión a algunos de que estaban un 
tanto chapadas a la antigua. Todo esto iba 
a cambiar, aunque no sin crear algunas 
tensiones. Poco a poco Trenchard llegó a 
la conclusión de que la manera de avan-
zar residía en la formación de un lideraz-
go nacional con un conocimiento sólido de 
las Escrituras, es decir, con una ‘formación 
bíblica’. No se trataba de un asunto mera-
mente intelectual, aunque ciertamente lo 
incluía. Un obrero español, jubilado ya, ha 
comentado que hoy en día existen mejores 
recursos para preparar a los maestros de la 
Palabra, pero Trenchard prestó atención a 
la preparación del corazón. Esta visión se 
realizó trabajando con líderes y jóvenes, 
con la comunidad más amplia de evangéli-
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cos en España y hasta en su propia familia.

Hasta aquí hemos visto la preocupación de 
Trenchard por asegurar el beneficio de un lideraz-
go adecuadamente formado para las asambleas. 
Pero no quedó allí. Tal como él mismo explicó: 
“Los misioneros habían enseñado la Palabra a 
los líderes potenciales, pero no les habían en-
señado cómo enseñarla.” Además, quería tomar 
medidas para evitar que los obreros jóvenes se 
sintieran atraídos por las agencias misioneras 
basadas en otros principios y, muchas veces, fi-
nanciadas desde el extranjero. Su visión era es-
tablecer a obreros que sabían lo que creían, por 
qué lo creían, y cómo transmitirlo a otros.

Eran principalmente jóvenes los que asis-
tían a las clases organizadas por Trenchard, cosa que no 
es tan usual hoy en día. Según un informe suyo del año 
1948, se celebraba una clase semanal en las tres asam-
bleas en Barcelona en aquel entonces, contando entre 70 
y 200 estudiantes en cada sesión. Los campamentos de 
verano también ofrecían oportunidades para enseñar y, 
ciertamente, a lo largo de todo su ministerio Trenchard de-
dicaba un tiempo considerable a la enseñanza de creyen-
tes jóvenes. Pero un elemento crucial en su contacto con 
ellos era el propósito de discipularlos en la vida cristiana. 
Los Trenchard abrían su casa a jóvenes, no solamente 
para los que estaban realizando un curso de estudio in-
tensivo, sino que extendían una invitación general a todos 
los jóvenes de la iglesia cada domingo. Era muy normal 
que hasta veinte jóvenes se reunieran en su casa para 
disfrutar la comida y la comunión con ellos y, de esta ma-
nera, tenían la oportunidad de experimentar la vida en una 
casa evangélica. En este ministerio Dª Gertrudis desem-

peñaba un papel clave.

En la compañía de otros evangélicos Ernesto Tren-
chard se mantenía fiel a lo que consideraba los prin-
cipios tradicionales de las AAHH, tanto en la teología 
como en la vida eclesial, aunque no los aplicaba en 
un sentido estricto. Ya en 1935 había empezado, con 
otros hermanos, a traducir las lecturas bíblicas diarias 
publicadas por la Unión Bíblica en Gran Bretaña, que 
fueron difundidas por la misma entidad en España. 
Después de la interrupción de la Guerra Civil y la II 
Guerra Mundial, se reanudó la publicación en 1954 
y Trenchard ocupó el cargo de presidente del comité 
de la Unión Bíblica hasta 1969. A partir de 1953, sir-
vió como secretario adjunto de la Alianza Evangélica 
Española (AEE), “recién resucitado”, y como asesor 
para el equipo que estaba revisando la versión Reina 
Valera de la Biblia en 1960. Trenchard no tenía nin-
gún reparo en colaborar con evangélicos de otras de-

nominaciones en la enseñanza, como tampoco 
enseñar en encuentros inter-denominacionales. 
Su corazón abarcaba no sólo las AAHH, sino el 
pueblo evangélico de España entero. Prueba de 
ello es el hecho de que participaron en su culto 
memorial hermanos de varias denominaciones.

A pesar de la carga de trabajo que sopor-
taba, Trenchard amaba profundamente a su 
familia. Para ellos escribió ‘Un testamento de 
fe (para la familia)’, en el cual expuso los prin-
cipios que, a su entender, debían regir su vida 
cristiana. El contenido de este volumen no es 
especialmente original, pero el hecho de que lo 
considerara un vehículo apropiado para expre-
sar una preocupación por su salud espiritual, y 
la pasión con que lo escribió, son significativos. 
No deseaba que sus hijos fueran ignorantes de 
lo que se dedicaba a enseñar a otros con tanto 
ahínco.    

rEPortajE: ErnESto trEnChard

Comida fraternal de estudiantes en el hogar de losTrenchard de El Figaró. Al 
lado de D. Ernesto, su hijo, Federico. Foto cortesía de Sres. Sánchez

Los Trenchard y Pablo Wickham con un grupo de estudiantes en su hogar de 
El Figaró. Foto cortesía de Sres. Gelabert

Cursillo 1968
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 El subtítulo reza así: Buenas Nuevas 
para: Pobres, Marginados y Oprimi-
dos. En realidad más que un subtítulo 
es una clave hermenéutica con la que 
el autor lee el NT. Confiesa Hanks  
que “por más de treinta años he abo-
gado por utilizar <opresión> como 
<cuña hermenéutica clave> para in-
terpretar las Escrituras”. Es decir, se 
ha hecho unas gafas a su medida 
para leer la Biblia con ellas, pero el 
término opresión, que ciertamente se 
halla en el NT, pero no tantas veces 
como dice Hanks.  No creemos que  
cómo método sea lo más adecuado, 
por una razón muy clara: hace una 
lectura sesgada y parcial de la Biblia, 
cuyo mayor exponente es este libro. 
Por el hecho de que un término se re-
pita una cierta cantidad de veces en 
las Escrituras, ¿podemos convertirlo 
en una clave hermenéutica? Cierta-

mente no. Así, empieza con la “opción 
por los pobres” frase de la teología 
de la liberación y luego va formando 
círculos concéntricos abarcando los 
temas de este ámbito. Usa también 
otra clave como cuña hermenéutica: 
las “minorías sexuales” oprimidas y 
marginadas. En este sentido, inter-
preta las palabras de Jesús cuando 
dice estarán dos en una cama, que se 
trata de dos hombres, una pareja ho-
mosexual. La interpretación  de todos 
los textos es totalmente  ideológica.
 Thomas D Hanks es Presbítero Or-
denado de la Iglesia Presbiteriana de 
los Estados Unidos. Doctor en Sagra-
da Escritura, Licenciado en Teología 
y Periodismo. Cursó sus estudios en 
el Princeton Theological Seminary; 
Wheaton Graduate School of Theolo-
gy, Concordia Seminary y Northwes-
tern University. Es Misionero en La-

tinoamérica junto a su esposa Joyce 
desde 1963. Ha colaborado con la 
Fraternidad Teológica Latinoamerica-
na y con IFES/Inter-Varsity.
 Al comentar el texto bíblico, evidente-
mente es un comentario, pero que sea 
exegético lo ponemos en duda, pues 
solo se interesa por aquellas frases o 
términos que son susceptibles de ser 
interpretados en clave de opresión o 
minoría sexual. El orden es el siguien-
te en el evangelio de Mateo: empieza 
con un bosquejo dentro de un cuadro. 
Lo que se llama comentario, consta 
de una introducción, en donde al lado 
de conceptos tradicionales, como el 
género literario, pasa a destacar algu-
nos temas como “los pobres de espí-
ritu”, el reino de los cielos, los débiles, 
enfermos y discapacitados, las muje-
res y minorías sexuales, Pedro y la 
ley. Baraja la hipótesis de que Mateo 

El Evangelio Subversivo. 
Comentario exegético social del Nuevo Testamento. 
Autora: Thomas D. Hanks
Publicado por: CLIE. 2012.

Reseña realizada por Pedro Puigvert.
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al ser marginado como cobrador de 
impuestos, era homosexual. Asimis-
mo, cuando en el Sermón del Monte 
(5:22) Jesús  habla de airarse contra 
el hermano y se le insulta, en arameo 
reyqa, transliterado al griego por raca, 
que se suele traducir por insensato o 
necio, Hanks lo traduce por “maricón”. 
Al final de cada evangelio, epístola, 
etc., hay una bibliografía y lo que el 
autor ha añadido a esta revisión del 
libro, son resúmenes y reseñas sobre 
el libro bíblico, comentado en obras 
de otros autores de tendencia “Queer” 
en inglés.
Como el pasaje de 1 Co. 6:9-11 en-
tra en la categoría de la minoría se-
xual, practica la exégesis del calcetín 
(darle la vuelta al texto) la eiségesis, 
de tal manera que la frase los que se 
echan con varones, la  convierte en 
una práctica abusiva o explotación 
sexual por los dominantes o fuertes; 
y los afeminados eran los que pasa-
ban mucho tiempo al lado de mujeres. 
Siguiendo con “la exégesis del calce-
tín”, forzosamente debía enfrentar-
se con Ro. 1:26-27. En cuanto al v. 
26, el cambio del uso natural de las 
mujeres por el que es contra natura-
leza no se trata de lesbianismo, sino 
que las mujeres paganas se ofrecían 
sexualmente a varones para mante-
ner relaciones anales, para evitar la 
procreación. Con relación al  v. 27, 
dice que Pablo manifestaría cierta 
dependencia de Lv. 18:22 y 20:13 y 
como estos textos solo prohíben las 
relaciones anales varón con varón y 
no otras expresiones homoeróticas, 
no debemos decir que prohíbe la ho-
mosexualidad. Y para redondearlo 
dice. “Los sacerdotes que escribían 
Levítico siglos antes de los preserva-
tivos (y tiempo después del exilio en 
Babilonia) se opusieron ferozmente a 
una práctica varonil que comúnmente 
en su experiencia era violenta, injus-

ta, humillante, idolátrica y siempre 
infértil. Sin saberlo, también prote-
gieron a Israel del flagelo de mu-
chas enfermedades que pueden 
ser transmitidas por el sexo anal 
sin preservativos –pues en efecto 
enseñaron un tipo de lo que hoy lla-
mamos el <sexo (más) seguro>-”. 
Así llega a la conclusión que Pablo 
no se refiere a la homosexualidad y 
no dice nada del lesbianismo, “sen-
cillamente extiende la referencia 
al sexo anal masculino para incluir 
mujeres con varones”. ¡Realmente 
insuperable!
Su casi velada referencia a la hi-
pótesis documental sobre Levítico, 
cuando dice que lo escribieron sa-
cerdotes tiempo después del exilio 
babilónico, nos lleva a considerar 
también su seguimiento de la Alta 
crítica en cuanto al NT. En el libro 
sigue el orden que tenemos en 
nuestras Biblias, pero lo considera 
un desorden canónico tramposo, 
mostrando en una de las páginas 
iniciales el orden cronológico: em-
pieza por las cartas tempranas de 
los hermanos de Jesús, sigue por 
las cartas incuestionables del após-
tol Pablo, Quelle (material común 
de Mateo y Lucas) y Hebreos; los 
evangelios sinópticos y Hechos, 
dos cartas de la tradición petrina 
que sitúa en los años 80-90 d.C. 
y por tanto, no fueron escritas por 
Pedro, sino que surgieron del cír-
culo petrino de Roma. A continua-
ción coloca tres cartas que son 
llamadas deuteropaulinas (Col. Ef. 
Y 2 Ts.), escritas por discípulos de 
Pablo a iglesias posteriores. Lue-
go vienen las pastorales escritas 
por discípulos de Pablo a dos emi-
sarios (90 d.C.). Por último, están 
los escritos joánicos, que no fueron 
escritos por Juan, sino por un discí-
pulo suyo, sin embargo, el evange-

lio refleja las enseñanzas de Juan 
transcritas después de su muerte. 
Con relación a Apocalipsis, dice 
que hubo dos ediciones, una del 
año 64 d.C. y la segunda del año 
95 d.C. Y para completar el cuadro, 
todos los escritos de Juan son obra 
de una comunidad joánica que con-
servó las enseñanzas del  apóstol y 
las redactó para la posteridad.
Debemos decir que si en el resto no 
ha escrito un comentario exegético, 
aunque interpreta algunos pasajes, 
en cuanto a Apocalipsis,  es una 
simple introducción sobre algunos 
temas extraídos con pinzas de la 
revelación de Jesucristo. Por ejem-
plo, se pregunta sobre si por un 
par de textos se puede considerar 
que hay antijudaísmo. Es eviden-
te que Apocalipsis se dirige a una 
iglesia perseguida, pero el autor ha 
añadido a los pobres, oprimidos y 
discapacitados. Un tercer tema es 
la opresión, violencia y justicia li-
beradora; sigue por las mujeres y 
las minorías sexuales. Sobre este 
último asunto, en realidad es una 
crítica al libro por mencionar a la 
gran ramera. Para terminar quere-
mos aludir a  una barbaridad para 
que nos demos cuenta hasta dón-
de puede llegar la influencia del 
feminismo militante: “Los vírgenes/
célibes no contaminados (Ap. 14:4) 
son masculinos, claro (Tina Pip-
pin 1994:113), pero (como buenos 
transexuales) al final forman parte 
de la novia femenina, esposa del 
Cordero masculino”.
Lo subversivo del título es la acep-
ción destructora del término de la 
exégesis tradicional para pasar a 
introducir un concepto contempo-
ráneo que se va imponiendo en el 
mundo y ya han asumido unas po-
cas iglesias. Para aficionados a las 
rara avis.  

El rinCón dEl libro
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“Porque irrevocables son los do-
nes y el llamamiento de Dios”.

Imposible – para mí a lo menos 
– acometer la lectura de esta auto-
biografía del matrimonio misionero 
Marsh, sin darse cuenta de que los 
términos del enunciado del apóstol 
Pablo, en Romanos 11:29, le son de 
total y perfecta aplicación.

Partiendo de unos dones bien con-
solidados por el estudio y el esfuer-
zo, para su formación académica en 
odontología y medicina, además de 
una permanencia de quince meses en 
Argel, aprendiendo el lenguaje cabil. 
Hasta llegar a convertir su matrimonio 
con una joven Pearl, en un don pues-
to al servicio de su Señor.

Unido a estos dones, está el lla-
mamiento celestial, que tiene lugar de 
un modo que, sin reservas, nos atre-
vemos a calificar del más adecuado 
y hasta, bíblicamente hablando, nor-
mativo.

Tiene lugar en la iglesia local de 
Charles Marsh, una asamblea con vi-
sión misionera, en donde se celebra 
una reunión informativa, en la cual 
un hermano que había trabajado por 
años en la evangelización en Argelia, 
habló de la necesidad de hombres y 
mujeres fieles y dispuestos a servir 
al Señor, como pioneros, en lugares 
duros y difíciles, sí. Pero con unas 
gentes dispuestas a prestar atención 
al evangelio de la cruz de Cristo. Es, 
por lo tanto, en la iglesia local donde 
tiene lugar el llamamiento de Charles 
Marsh: todo un ejemplo para nuestras 
asambleas de hoy.

Recién casados, tan siquiera sin 
luna de miel, Charles y Pearl se trasla-
dan a La Cabilia, norte de Argelia. Mi-
sioneros pioneros, adaptan sus nom-
bres al lenguaje del campo de trabajo, 
y ponen su amor y entrega al Señor 
al servicio de las gentes de aquellas 
tierras; con los conocimientos adqui-

ridos y sus propias vidas. Antes de 
dar, se dieron a sí mismos. ¡Todo un 
alarde de capacidad de adaptación y 
pasión por las almas, que los honra a 
ellos y glorifica al Señor!

“¿Difícil para Dios?” es el título 
perfecto para una obra cuya lectu-
ra permitirá responder a la pregunta 
con un no rotundo. Bordeado por los 
signos de interrogación se transforma 
en un reto, un desafío y un llamado a 
una batalla, en la cual Charles y Pearl 
Marsh, con sus nombres Abd alMasih 
y Lalla Jourha, se empeñaron y gana-
ron; obteniendo resultados para Dios, 
para ellos mismos y para nosotros 
que tenemos a disposición nuestra su 

magnífico ejemplo y poderoso testi-
monio.

Y más todavía: Con una lectura 
cuidadosa de “¿Difícil para Dios?”, 
accederemos a un verdadero libro 
de texto en el que se puede aprender 
geografía, sociología, condiciones de 
vida, cultura y religión, de una zona 
para muchos de nosotros desconoci-
da y oculta en el norte de África.

Ya por último – si se nos permite 
– “¿Difícil para Dios?” es, además de 
un buen libro de lectura y meditación 
para todos; de lectura y meditación 
obligada para quienes sientan deseos 
verdaderos de servir al Señor en la 
obra misionera. 

¿Difícil para Dios?
Autor: Charles Marsh
Publicado por: MPI / CEFB. 2015

Reseña realizada por Roberto González

sección para aclarar con cuidado la 
definición de misión, empiezan a asir-
se del clavo ardiendo ¿para qué nos 
envía Jesús al mundo? Mientras dan 
mucha importancia al mandamiento 
de hacer discípulos en la comisión 
en Mateo, no olvidan las perspectivas 
diferentes ofrecidas en las “comisio-
nes” de Marcos y Lucas, con unas 
consideraciones interesantes sobre 
la comisión de Juan 20:21. Desafían, 
en parte, la aplicación de la interpre-
tación recibida de Juan Stott de este 
versículo, viendo más una descripción 
de la calidad de la relación con Dios 
en la obra de la misión, en vez de la 
manera en la cual se lleva a cabo.

En la segunda sección del libro 
los autores intentan hacer entender al 
lector las diferentes categorías utiliza-
das en la narrativa bíblica, especial-
mente para orientar adecuadamente 
sobre nuestra responsabilidad en 
la justicia social.  Son cuidadosos al 
definir cuál es el evangelio integral y 

“¿Cuál es la misión de la iglesia?” 
con el subtítulo “Entendiendo la justi-
cia social, el Shalom y la gran comi-
sión”, es una traducción de la obra de 
dos autores Kevin Deyoung y Greg 
Gilbert, publicada por la Editorial Pe-
regrino, de Moral de Calatrava. Este 
libro es una contribución moderada a 
la literatura sobre la misión ya dispo-
nible de las editoriales en castellano.  
Las obras anteriores que son dig-
nas de mención como referentes de 
las lecturas obligadas sobre el tema 
de la misión son “Misión en transfor-
mación, Cambios de paradigma en 
la teología de la misión” de David J. 
Bosch (Libros Desafio, Grand Rapids, 
2000) que examina la interacción de 
la visión teológica de la misión en un 
mundo que se globaliza rápidamente; 
luego “La Misión de Dios. Descubrien-
do el Gran Mensaje de la Biblia” de 
Christopher Wright (Andamio, Bar-
celona, 2006) que posicionó la her-
menéutica bíblica desde la iniciativa 
misional de Dios; y una obra que con-
textualiza el servicio misionero en la 
acción del Dios Trino frente a un mun-
do necesitado a cargo de Samuel Es-
cobar: “Cómo comprender la misión”  
(Andamio, Barcelona, 2007).

El lector modesto acogerá con 
gusto este nuevo libro posiblemente, 
en primer lugar, porque es compara-
tivamente breve en comparación con 
los de Bosch o Wright ¡sólo 349 pági-
nas! Pero las 16 páginas dedicadas al 
índice de referencias bíblicas también 
apuntan a la intención de los autores 
de enfatizar lo primordial según las 
Escrituras.  Parten de las palabras di-
vinas de la Gran Comisión en Mateo 
28, en vez de principios y conceptos 
teológicos, por muy dignos de consi-
deración que sean como derivaciones 
de la interpretación de las Escrituras. 
Después de una primera y necesaria 

completo, y a quiénes las palabras y 
juicios de Dios están dirigidos. Quie-
ren evitar por una parte, un intento de 
salvar o instaurar el Reino que no co-
rresponde a su pueblo novotestamen-
tario en “estos postreros días”.  Más 
bien al predicar el Evangelio y vivir 
mostrando a otros la misericordia de 
la cual somos deudores, “manifesta-
mos” el Reino “ya...y todavía no”, en 
vez de utilizar un lenguaje inflado y 
triunfalista, tal como “edificar el Rei-
no”. Por otra parte, desean asegurar-
se de no confundirnos con la verdade-
ra naturaleza de las “buenas noticias” 
del Evangelio, cosa fácil de hacer y 
con consecuencias nefastas. A los no 
creyentes les defraudamos porque 
no llegan a conocer al Salvador y su 
camino al Shalom eterno; y a los cre-
yentes les confundimos en cuanto a 
las prioridades cargándoles a ellos y a 
sus iglesias, con la culpa de todas las 
cosas que no logramos hacer cuando 
nos basamos en la equivocación di-

¿Cuál es la misión de la iglesia? 
Autor: Kevin Deyoung y Greg Gilbert
Publicado por: Editorial Peregrino. Moral de Calatrava, 2015.

Reseña realizada por Ken Barrett
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ciendo que “todo es misión”.
En la tercera sección del libro el 

énfasis cae con mucho acierto en lo 
que hacemos, una vez que hemos en-
tendido por qué lo hacemos en el mar-
co de la auténtica misión de la Iglesia. 
El equilibrio que buscan entre enten-
der y actuar, motivado por celo de la 
revelación sobre la importancia de 
nuestra comisión es encomiable. De 
nuevo intentan evitar cualquier con-
denación de la actividad dispersa de 
aquellos que interpretan las catego-
rías de una forma amplia, de parte de 
los que se han centrado en las priori-
dades apuntadas en la interpretación 
de este libro.  Llegan a una conclusión 
que permite ver cómo se destaca la 
misión de la Gran Comisión, sin per-
der tiempo, luz y caridad, descartando 
otros acercamientos al tema.  

El epílogo “Entonces, ¿estás pen-
sando en empezar un nuevo tipo de 

iglesia?”, intenta demostrar actitudes 
de paciencia, humildad y dialogo en-
tre el liderazgo de diferentes “co-
rrientes” que se han formado preci-
samente  por pensar (¡o no!) en las 
prioridades y categorías examinadas 
en este libro. Puede ser que la con-
versación imaginada no logre reflejar 
situaciones reales, pero la sugerencia 
implícita al terminar el libro así debe-
ría abrir la puerta a la reflexión y a 
esfuerzos de comunicación para des-
cubrir porqué otros no “hacen iglesia” 
como nosotros.

Para los lectores que tienen un en-
tendimiento de las complejidades de 
la justicia económica algunas de las 
ilustraciones de nuestra responsabili-
dad en un mundo globalizado van a 
sonar en parte a “made in USA”. Los 
autores no manifiestan mucha sensi-
bilidad sobre la cuestión de cómo a 
día de hoy (si no en todos los tiem-

pos), decidimos vivir materialmente 
y sus consecuencias para otros. Se 
nota que la ecología no figura mucho 
en el sentido de responsabilidad bíbli-
ca que los autores buscan engendrar.  

Pero tales deficiencias al contex-
tualizar sus argumentos, no restan 
mucho a la sólida aportación del libro. 
Especialmente los que llevan alguna 
responsabilidad de liderazgo en cual-
quier área del servicio del Señor, o 
aspiran a llevarla, van a agradecer la 
llamada renovada de este libro a re-
conocer el Evangelio, su importancia 
y su proyección, acompañado por una 
compasión formada y encendida des-
de una correcta interpretación de las 
Escrituras. Es un libro que ahorrará al 
siervo del Evangelio unas “falsas cul-
pas” por lo que no hace para “avanzar 
el Reino”, para ver más claramente 
dónde deberían caer los golpes más 
certeros en la lucha espiritual de la fe. 
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LA HOJA DE RUTA DEL JUBILEO
Autor:  Guy Brandon
Publicada por: Publicaciones Andamio. Barcelona. 2015.

Creo que es importante resaltar la 
encomiable labor que ha realizado la 
Editorial Andamio por medio de la se-
rie Comentario Antiguo Testamento 
Andamio (una serie de exposiciones 
bíblicas sobre cada uno de los libros 
del Antiguo Testamento) para que el 
pueblo evangélico sea más y más 
consciente de la  gran trascendencia 
que tiene el Antiguo Testamento para 
la iglesia.

En este mismo sentido, La Hoja 
de Ruta del Jubileo, del analista y 
escritor del Jubilee Centre en Cam-
bridge, Guy Brandon, y que lleva 
como subtítulo Principios bíblicos 
para construir la sociedad del siglo 
XXI, representa un serio esfuerzo 
por mostrar la pertinencia de la ética 
del Antiguo Testamento para nues-
tras iglesias y para nuestro mundo 
actual. Esta afirmación acerca de la 
relevancia del Antiguo Testamento 
puede sorprender a muchos en nues-
tra sociedad, e, incluso en algunas 
iglesias. A los habitantes de nuestro 
mundo moderno, podemos decirles, 
si así lo puedo expresar: “Venid y 
ved”, Juan 1.39. Esas fueron las pa-
labras de Jesús a dos de los discípu-
los de Juan que querían saber más 
acerca del Maestro de Nazaret. Es 
decir, nuestro mensaje a este mun-
do es también este: Examinad lo que 
dice la Palabra de Dios, y decidnos 
que pensáis. Quizás algunos lleguen 
a las conclusiones que relata Moisés 
en Deuteronomio 4.5-8: “Mirad, yo os 
he enseñado estatutos y decretos, 
como Jehová mi Dios me mandó, 
para que hagáis así en medio de la 
tierra en la cual entráis para tomar 
posesión de ella. Guardadlos, pues, 
y ponedlos por obra; porque esta es 
vuestra sabiduría y vuestra inteligen-

cia ante los ojos de los pueblos, los 
cuales oirán todos estos estatutos, y 
dirán: Ciertamente pueblo sabio y en-
tendido, nación grande es esta. Por-
que ¿qué nación grande hay que ten-
ga dioses tan cercanos a ellos como 
lo está Jehová nuestro Dios en todo 
cuanto le pedimos? Y ¿qué nación 
grande hay que tenga estatutos y jui-
cios justos como es toda esta ley que 
yo pongo hoy delante de vosotros?”. 
En cuanto a los creyentes, hemos de 
recordarles que son numerosos los 
pasajes del Nuevo Testamento que 
nos enseñan a considerar al Antiguo 
Testamento como relevante para la 
iglesia de todos los tiempos. Uno de 
los más destacados es, sin duda al-
guna, 2ª Timoteo 3.14-17: “Pero per-
siste tú en lo que has aprendido y te 
persuadiste, sabiendo de quién has 
aprendido; y que desde la niñez has 

sabido las Sagradas Escrituras, las 
cuales te pueden hacer sabio para la 
salvación por la fe que es en Cristo 
Jesús. Toda la Escritura es inspirada 
por Dios, y útil para enseñar, para 
redargüir, para corregir, para instruir 
en justicia, a fin de que el hombre de 
Dios sea perfecto, enteramente pre-
parado para toda buena obra.

 Guy Brandon intenta hacernos 
ver el valor paradigmático (ejemplar) 
de las leyes que regulaban al pueblo 
de Dios en el Antiguo Testamento. La 
Hoja de Ruta del Jubileo realiza, ade-
más, un pormenorizado análisis de la 
actual situación de nuestro avanzado 
mundo, incluyendo la presente crisis 
económica. Dentro del amplio marco 
que representaba el año del Jubileo 
(Levítico 25), el autor analiza ocho 
temas bíblicos (el gobierno, la co-
munidad, la familia, las finanzas y la 

Reseña realizada por José Moreno Berrocal
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economía, la propiedad, el trabajo y el 
descanso, la justicia y el bienestar so-
cial) y su posible aplicación a nuestra 
sociedad de principios del siglo XXI. 
Dos son, a mi modo de ver, los ejes 
sobre los que gira la respuesta que 
nos propone Brandon. Por un lado, la 
importancia de darse cuenta de que 
los problemas de la sociedad están 
interconectados. Y, por otro, que la 
solución a los mismos, no puede ser 
sencilla y, debe, necesariamente, pa-
sar por una respuesta global. Esta 
contestación integral la encontramos 
también nosotros hoy, al analizar la 
que proporcionó Dios a su pueblo por 
medio de sus leyes. Mandamientos 
divinos que inciden en, y pasan por 
la trascendencia suprema que para el 
Dios Trino tienen las relaciones entre 
las personas. La Hoja de Ruta del Ju-
bileo es, por tanto, una contribución 

bíblica positiva para el mejoramiento 
de la sociedad actual, tan fuertemen-
te golpeada por una crisis que tiene 
todo el aspecto de ser estructural, 
más que pasajera.

Aunque no estamos ante un libro 
de mucha extensión, tiene solo 35 
páginas, el autor tiene la habilidad de 
comunicar con una gran economía 
del lenguaje, sin perder por ello pre-
cisión. Contiene también una serie 
de gráficos a todo color que ayudan 
a comprender mejor el contenido del 
libro. 

Brandon es deudor, entre otros, 
del trabajo que realiza el Jubilee Cen-
tre de Cambridge desde 1983 y, parti-
cularmente, de la obra de Christopher 
Wright, autor que la editorial Andamio 
nos ha dado a conocer igualmen-
te con títulos tan interesantes como 
Conociendo a Jesús a través del 

Antiguo Testamento, Viviendo como 
Pueblo de Dios o el impresionante 
trabajo de teología bíblica La Misión 
de Dios. Entre nosotros, José Grau 
se ocupó ya del Jubileo y su significa-
do hoy, en un extraordinario trabajo 
(dentro de un volumen titulado Ser 
Evangélico Hoy) que apareció a fina-
les de la década de los 80 del siglo 
pasado titulado: El Jubileo: máxima 
expresión de libertad y Justicia. Fas-
cinante estudio que no ha perdido un 
ápice de actualidad.

La Hoja de Ruta del Jubileo es, 
pues, una obra muy recomendable 
para mostrarnos las maravillas de 
la Ley de Dios (Salmo 119.18) y, por 
esa razón, la sabiduría que encierra 
esa misma Ley para nuestra vida y 
testimonio, incluso en una sociedad 
como la nuestra de principios del si-
glo XXI. 

La soledad del liderazgo
Autor:  Mario Escobar
Publicada por: Grupo Nelson. 2014

La Soledad del Liderazgo (pu-
blicado por Grupo Nelson, 2014) es 
un libro que describe la soledad que 
los líderes pueden experimentar de 
una forma muy cercana, muy íntima, 
con multitud de ejemplos bíblicos, de 
anécdotas de líderes cristianos en 
las que podemos vernos reflejados y 
con buenos consejos para convertir-
nos en mejores líderes.

La Soledad del Liderazgo está di-
vidido en 3 partes:

En la primera parte Mario Esco-
bar describe a líderes solitarios de la 
historia (Napoleón, Mandela, Lincoln) 
que aprovecharon la soledad como 
algo útil que les ayudó a ejercer su 
liderazgo. Seguidamente habla de la 
soledad de Jesús, de su ejemplo, de 
la tentación que Jesús superó porque 
prefirió estar sólo, sabiendo que Dios 
debía ser el primero en su vida, a de-
jarse llevar por lo que opinan otras 
personas. Porque Jesús sabía que el 
éxito o el fracaso no era lo más im-
portante en su vida, sino ser fiel a la 
Verdad y obedecer a Dios por encima 
de todo.

Mario nos describe el liderazgo 
de Saúl y su forma de asumir que 
después de su reinado vendría el de 
David. Con todo lo que supone para 
un líder el hecho de ser sustituido. En 
esta primera parte habla además de 
los peligros de tener complejos, de in-
ferioridad y de superioridad. Además 
añade a los complejos, los peligros 
de liderar un ministerio itinerante. 
Sobre la soledad de las habitaciones 
de hotel y las adicciones al alcohol, 
sexo, trabajo, tecnología…y el riesgo 
a sufrir una depresión. Mario reco-
mienda establecer prioridades en el 
orden adecuado.

La segunda parte comienza ha-

blando de la importancia que debe 
tener la familia en la vida del líder. No 
como algo ajeno a su liderazgo sino 
como apoyo, la columna que le sumi-
nistra ánimo, consuelo y motivación. 
Porque no es bíblico desatender a la 
familia para servir a la iglesia. Apro-
vecha para describir y analizar pro-
blemas del liderazgo con la pareja, 
como por ejemplo una visión distinta, 
problemas del matrimonio, enfoque 
del liderazgo en los hijos…

Mario Escobar dedica varios capí-
tulos a la relación del líder con la con-
gregación, la formación del liderazgo 
en la iglesia (con consejos muy prác-
ticos) y además señala los riesgos 
de elegir a las personas equivocadas 
para que el líder esté bien acompa-
ñado en el día a día.

En la tercera parte habla de la res-
tauración del liderazgo, del tiempo de 
Dios para hacer las cosas y la me-
jor forma de encarar los problemas. 
También habla de la soberanía de 
Dios y su plan para nuestra vida. De 
la capacidad incomparable del Señor 
para ayudarnos a seguir adelante 
mientras atravesamos dificultades.

Los dos últimos capítulos hablan, 
por un lado del valor de la familia, con 
los riesgos de las dinastías pastora-
les y la relación con la familia en la 
iglesia. Y por otro lado, en el último 

capítulo, del compañerismo. De la 
importancia de acercarse a la con-
gregación, alejado del aislamiento, la 
soberbia, vanidad y la voluntad de re-
compensa. Mario habla del ejemplo 
del pastor de ovejas como aquel que 
invierte en su congregación para cui-
darla, comunicarse como debe con 
ella y amarla de forma que la congre-
gación sienta que su pastor se preo-
cupa por ella.

Para acabar Mario Escobar com-
parte un apéndice para hacer un test 
de la soledad del líder.

¡Anímate a contestarlo y evalúa tu 
liderazgo!

Sin duda recomendamos la lec-
tura de “La Soledad del Liderazgo” 
porque es un libro escrito por un lí-
der que sabe lo que se experimenta 
como líder, con las bendiciones y las 
dificultades. Y no tiene objeción en 
compartirlas. Vemos que Mario Es-
cobar tiene la voluntad de mostrar la 
parte más humana del liderazgo cris-
tiano y creemos que esto es bueno 
tanto para líderes como para los que 
no lo son. Porque todos podemos 
aprender sobre liderazgo leyendo 
este libro. 

Para más información:
http://blog.mitiendaevangelica.

com/resena-la-soledad-del-lideraz-
go-de-mario-escobar/. 

Reseña realizada por Abraham Sampedro.
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La Venida del Hijo del Hombre
Primera Parte

Por Antonio Ruiz

SEriE: ESCatología 

       Mateo 25:31-46

Pero cuando el Hijo del Hombre venga en su gloria, 
y todos los ángeles con El, entonces se sentará en 
el trono de su gloria;
y serán reunidas delante de El todas las naciones; 
y separará a unos de otros, como el pastor separa 
a las ovejas de los cabritos.
Y pondrá las ovejas a la derecha y los cabritos a la 
izquierda.
Entonces el Rey dirá a los de su derecha;”Venid, 
benditos de mi Padre, heredad el reino preparado 
para vosotros desde la fundación del mundo.
Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve 
sed, y me disteis de beber; fui forastero, y me re-
cibisteis;
estaba desnudo, y me vestisteis; enfermo y me vi-
sitasteis; en la cárcel y vinisteis a mi”.
Entonces los justos le responderán, diciendo: “Se-
ñor, ¿cuándo te vimos hambriento, y te dimos de 
comer, o sediento, y te dimos de beber?
“¿Y cuándo te vimos como forastero, y te recibi-
mos, o desnudo, y te vestimos?
 

“¿Y cuándo te vimos enfermo, o en la cárcel, y vi-
nimos a ti?”
Respondiendo el Rey, les dirá:”En verdad os digo 
que en cuanto lo hicisteis a uno de estos hermanos 
míos, aun a los más pequeños, a mí lo hicisteis”
Entonces dirá a los de su izquierda:”Apartaos de 
mí, malditos, al fuego eterno que ha sido preparado 
para el diablo y sus ángeles.
“Porque tuve hambre, y no me disteis de comer; 
tuve sed, y no me disteis de beber; 
fui forastero, y no me recibisteis; estaba desnudo, 
y no me vestisteis; enfermo, y en la cárcel, y no me 
visitasteis”.
Entonces ellos también responderán, diciendo: 
“Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, o sediento, 
o como forastero, o desnudo, o enfermo, o en la 
cárcel, y no te servimos?”
El entonces les responderá, diciendo:”En verdad os 
digo que en cuanto no lo hicisteis a uno de los más 
pequeños de éstos, tampoco a mí lo hicisteis”.
Y éstos irán al castigo eterno, pero los justos a la 
vida eterna.
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Indroducción
Muchas parábolas, como la del sembrador, consisten 

de la narración seguida de la interpretación, pero en algu-
nos casos ambas cosas están entrelazadas en mayor o 
menor grado. Nuestro pasaje es un ejemplo de ello, pues 
mezcla la descripción directa (“cuando el Hijo del Hombre 
venga”) con lenguaje parabólico (“como el pastor separa 
las ovejas de los cabritos”). Aunque esto es una manera 
muy simple de explicarlo ya que hay otras dos figuras: El 
rey en el trono y el pastor con su rebaño.

Desde nuestra perspectiva estos dos capítulos deben 
ser tratados dentro del evangelio de Mateo mismo, tanto 
en la panorámica general como en los conceptos y len-
guaje. Y a nuestro juicio - y respetando otras opciones 
interpretativas- llegamos a la culminación del argumento 
que comenzó después de 24:36, cuando Jesús negó que 
podamos conocer la fecha de la parousía (3; 24:30-31), 
y su llamamiento a estar siempre preparados. También 
dijimos en la Introducción a estos dos capítulos escatoló-
gicos que el evangelista sigue con su intención de revelar 
las consecuencias para los hombres de la irrupción del 
reino (3:2; 4:17). Arrepentirse y creer el evangelio o no 
hacerlo, es decisivo a la hora del juicio. El reino de Dios 
ha venido en el ministerio de Jesús y con ello va la lla-
mada a la decisión. Dios en su gracia y misericordia está 
buscando a los perdidos y desea adoptarles en su familia. 
Ahora es el día de salvación, cuando el hombre es urgido 
a “buscar al Señor mientras pueda ser hallado, a llamarle 
en tanto que está cercano” (Is.55:6), porque vendrá otro 
día del cual hablan las parábolas, cuando Dios juzgará 
acorde con su santidad y justicia.

La representación grandiosa y solemne de la escena 
final de retribución contenida en el texto, nos enseña las 
siguientes verdades generales: A) Toda la raza humana 
tendrá que enfrentarse con Cristo. Este “Hijo del Hombre” 
(24:27,30,37,39,44) en su calidad de rey, ya que se sienta 
en el trono, va a dar posesión o exclusión a su reino (34) 
a todas las gentes. Por cuanto es el 
Hijo del Hombre (Jn. 5:27) aparece 
aquí como Juez (Hch. 17:31). Actual-
mente ya está sentado en el trono de 
Dios gobernando y venciendo, pero 
en su venida ocupará el trono del jui-
cio. B) Toda la raza humana sufrirá 
una separación por parte de Cristo 
como Juez.

Esta quinta sección de enseñan-
za se introdujo con la pregunta de los 
discípulos sobre la fecha de los acon-
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tecimientos últimos. Los capítulos 24-25 no responden a 
esta petición. Lo que sí se hace, como hemos ido viendo 
en artículos anteriores, es usar la parousía para hacer lla-
mamientos a la vigilancia (desde 24:42) y a la fidelidad 
(desde 24:45). Así que, todo está puesto al servicio de la 
ética, desde la insistencia de este Evangelio en la necesi-
dad de las obras de fe. Este es el caso en 25:31-46. Evo-
ca la “venida” para señalar la importancia “última” de los 
actos de amor, nacidos de la fe, o sea, la ayuda prestada 
a los más pequeños (45). Hay poco elemento parabólico, 
salvo verso 33 que es una ilustración marginal y alusión, 
además, a la actividad judicial del Mesías (Ez. 34:17). El 
resto es lenguaje directo y es una visión del juicio. Por lo 
demás, la estructura es simple, concisa y fácil de retener 
por la simetría total y casi matemática entre los escogidos 
y los condenados.

El Hombre delante del Juez, v. 31-32a
Es especialmente cercana la relación con la parábola 

anterior en que el Señor vuelve a juzgar y para salvar o 
castigar. Sus funciones se ejercen universalmente:”todas 
las naciones” (comp. Hch. 17:26 LBLA “hizo todas las 
naciones” o -variante- “toda la raza humana”). En Ma-
teo encontramos en cinco ocasiones la expresión “todas 
las naciones” (en este discurso 24:9,14; 25:32). La cruz 
estaba destinada a atraer a Cristo a todos los hombres 
(Jn. 12:32), el evangelio del reino había de ser predicado 
a todas las naciones (24:14) y este es el campo donde 
los discípulos habían de “hacer discípulos” (28:19). Con 
esto concuerda tanto Marcos 13:10 como Lucas 24:47 
y Hechos 1:8, (en las dos últimas citas la proclamación 
comienza en Jerusalén). Ahora -desde nuestro punto de 
vista- vemos los resultados.

El hombre contemplará la gloria del Juez (31). Jesús 
está recordando 24:30-31, donde se mencionan la “gloria” 
y la actividad de los ángeles, y lleva todo el tema a su 
consumación. El Hijo del Hombre, Dios el Hijo encarnado, 
vendrá en calidad de tal; pero no en su humillación como 

Leo Grübler
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lo hizo para nuestra redención, sino “en su gloria”, es de-
cir, la suma de sus atributos divinos, en el ejercicio de los 
mismos sin restricciones y en el uso y despliegue de sus 
perfecciones. ¡Ahora vemos quien es realmente el Hijo del 
Hombre!

Cristo está representado viniendo en su trono con sus 
santos ángeles para crearnos la impresión gloriosa que 
todas las naciones verán en aquel día. Los ángeles, lo 
mismo que los redimidos que han dormido, le están viendo 
ahora en su gloria -él está (no estará entonces) en medio 
del trono-; y todos se postran reverentemente y en ado-
ración delante de él. Algunos hombres en la historia han 
tenido tal visión de él (Is.6:1-4; Dn. 7:9-13), lo mismo que 
tres discípulos en el monte de la transfiguración o Juan en 
Patmos... A millones de toda edad él ha aparecido como 
raíz de tierra seca, sin forma o atracción. Pero en el juicio 
“todas las naciones” verán la refulgencia abrumadora de 
su carácter, como Juez de la humanidad; y a la luz de esa 
majestad se verán a ellos mismos con su pasado, pre-
sente y futuro, tan claramente como vemos la naturaleza 
creada por la luz del sol.

El hombre se enfrentará a él como Juez (32a). 

Todas las naciones están delante de él, y siempre lo 
han estado. El las ve, las sustenta, y las habla por su pro-
videncia y su Palabra; pero generalmente las naciones no 
son conscientes de su presencia. “En el mundo estaba, y 
el mundo fue hecho por él; pero el mundo no le conoció”. 
Es cierto que a través de los siglos algunos han tenido 
una relación con él: Enoc anduvo con él; Moisés se sostu-
vo como viendo al invisible; David veía al Señor siempre 

delante de él; Pablo sentía que Dios estaba con él en to-
das sus pruebas. De hecho, lo mejor en todos los tiempos 
ha sido poder decir “nuestra comunión verdaderamente 
es con el Padre y con su Hijo Jesucristo” (1 Jn. 1:3). Pero 
las naciones nunca han tenido esa relación íntima. Millo-
nes han negado su misma existencia y otros más han vivi-
do en clara indiferencia a su realidad y pretensiones; pero 
ahora todas las naciones comparecen delante de él. El 
ateo blasfemo, el idólatra, el degradado, el apóstata y el 
mundo endurecido van a sentir su presencia más plena-
mente que Isaías cuando se postró y clamó “¡ay de mi!”; o 
Pedro cuando clamó “apártate de mí, que soy hombre pe-
cador”. Juan mismo cayó como muerto a sus pies, aunque 
en su caso sintió la mano del Salvador. No cabe duda que 
el Hijo del Hombre será un fuego ardiente en sus almas, 
revelando sus más profundos secretos y haciendo que 
sus vidas pasadas se les hagan manifiestamente claras.

El Juez Hace Separación, v. 32b,33

La magnitud de la separación. La división es en si 
misma un veredicto y lo que sigue justifica este acto de 
separación. Ningún tribunal humano puede determinar 
el perdón o la culpa por adelantado. Durante todos estos 
siglos las ovejas y los cabritos, igualmente que el trigo 
y la cizaña, han permanecido mezclados, y nadie podía 
realmente separarlos; pero, finalmente, se efectúa lo que 
estaba anunciado y esto es para siempre.

Los rebaños mezclados eran comunes porque econó-
micamente era más rentable trabajar con un solo rebaño, 
y porque las cabras eran más inquietas lo que hacía que 
el rebaño estuviese más en movimiento y de este modo el 
apacentar era más efectivo en lugares con escasa hierba. 
Sin embargo, por la noche el rebaño se dividía en dos 
porque las ovejas podían quedar fuera ya que preferían 
el aire libre y estarían seguras en los pastos por la noche, 
mientras las cabras, más sensibles al frío eran puestas al 
resguardo, y de ser posible, cobijadas.  La separación 
entre los justos y los malos es tan grande como:

A) Entre el honor y la degradación. “Las ovejas a la de-
recha, los cabritos a la izquierda”. Las ovejas es una 
metáfora usada en el Antiguo Testamento frecuente-
mente para el pueblo de Dios, y denotan en figura a 
los que confían en Dios. Además las ovejas eran más 
valiosas que las cabras y los machos de estas eran 
más salvajes que sus contrapartes de las ovejas. Así 
que, los “cabritos” representan el lado contrario. Esto 
recuerda al Sanedrín, para el que los absueltos eran 
puestos a la derecha, y los condenados a la izquierda. 
La mano derecha del Juez es una posición de honor 
(1 R. 2:19; Sal. 45:9; 110:1); a menudo está vincula-
da a lo favorable y bueno en el Antiguo Testamento, 
mientras la izquierda es asociada con valores negati-
vos; es la más profunda degradación. 
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B) Entre la separación de Dios o la comunión con Dios. 
Unos escuchan la tierna palabra “venid”; los otros la 
terrible palabra “apartaos”, un tiempo presente des-
criptivo indicando el breve intervalo que es otorgado 
a estos: hasta que acaban las palabras que justifican 
el fatal veredicto que reciben. Es un pensamiento se-
mejante al de otras parábolas sobre el fin, en las que 
algunos son invitados al gozo del reino en la presencia 
del rey, y otros son apartados.

C) Entre dos estados antagónicos. “Benditos” (eulogë-
menos) difiere de “bienaventurados” (makarioi, 5:3-11; 
11:6; 13:16; 16:17; 24:46), aunque no parece haber 
mayor diferencia en significado; pero se corresponde 
en su forma verbal con “malditos” (katëramenoi) jus-
tamente lo opuesto. Los justos son bendecidos (34) 
con todas las bendiciones propias de los coherederos 
con Cristo (Ro. 8:17). El agente que realiza la acción 
y la fuente última de la bendición es “mi Padre” (una 
expresión que encontramos 16 veces en Mateo, solo 
4 en Lucas y ninguna en Marcos), pero la bendición 
es por el Hijo (“mi”), y en la operación debe intervenir 
el Espíritu Santo. Ninguno de los bendecidos ha ga-
nado la bendición por si mismo. Cuando Dios bendice 
no se limita a palabras de alabanza o bendición como 
hacemos nosotros, sino otorga su gracia con todos 
sus dones sobre nosotros y nos convierte en perso-
nas que fueron y son bendecidas. Dios hace grandes 
cosas en la estancia nuestra en la tierra, y una vez 
resucitados de los muertos, somos aquellos que “han 
sido bendecidos”.

Respecto a los malos Jesús no dice, como cabía 
esperar, “malditos de mi Padre” porque son ellos mis-
mos los que acarrean maldición. La voz pasiva  en 
el verbo nos dice que las personas han incurrido en 
la maldición de Dios. La expresión es inarticulada en 
este caso, como si dijese “tales como los malditos”; es 
decir, los condenados son un conglomerado de todo 
tipo y clases.

D) Los demonios y el reino de Dios. A los creyentes se 
les dice “heredad el reino...” (1 Co. 6:10; 15:50; Gá. 
5:21; Stg. 2:5; comp. Ef. 5:5). Estas citas miran al fu-
turo, se refiere a los que entran en la vida eterna (46; 
19:29). Esto se debe a una decisión divina antes del 
comienzo del tiempo ¿pero se trata de una decisión 
sobre personas como en la elección (predestinación), 
o sobre el establecimiento del reino para aquellos que 
irían allí?. Parece mejor lo último, como sugiere la sin-
taxis y la responsabilidad humana que es asumida en 
lo que sigue. “Preparado” es más que destinado pues 
está aparejado (Jn. 14:2; He. 11:16; 1 P. 1:4-5). Esto 
es lo que nos dice el tiempo del verbo. El imperativo 
“heredad” (aoristo) vincula a entrar inmediatamente 

a lo que les pertenece (Ro. 8:17; Ap. 21:7); si bien 
ser herederos se prueba por el carácter cristiano (2 
P. 1:10; He. 12:14). Todos los planes de Dios tienen 
su origen en la eternidad intemporal. La herencia es 
el reino de gloria, por tanto, son reyes reinando con 
Cristo (Stg. 1:12; Ap. 3:21).

Sin embargo, el malo es enviado a un lugar “pre-
parado para el diablo y sus ángeles”, es decir, Dios no 
maldice al malo y lo prepara para el infierno,  pues el 
lugar no estaba en origen destinado para ellos. Hay un 
progreso en la frase: el fuego es temible, pero “el eter-
no” aumenta esto, y “el preparado” eleva a lo sumo su 
terrible realidad. Este fuego es el castigo por la apos-
tasía irreversible del diablo y sus ángeles; pero los 
hombres se han vuelto de Dios al diablo y se han con-
vertido en apóstatas incurables como éste. Así que, el 
diablo y sus ángeles, cuyos impulsos siguieron estos 
hombres en la tierra serán su compañía constante en 
el fuego eterno.

E) Entre la pena eterna y la bendición eterna.  “Y éstos 
irán al castigo eterno etc.” (46). Vemos la magnitud de 
la separación. Hasta ese momento la cizaña ha cre-
cido junto al trigo, y las ovejas y los cabritos han vivi-
do juntos; la red contenía peces buenos y malos; han 
estado mezclados en el devenir ordinario de la vida 
humana; pero ahora esta mixtura ha acabado -tiene 
lugar una separación eterna. 

Se contrastan “vida eterna” con “castigo eterno” 
(46), siendo el castigo resultado de la falta de esa 
vida. En lugar del gozo celestial la tortura infernal que 
equivale a la condición moral de los condenados. Tan 
eterna es la vida como lo es el castigo. El infierno es 
tan eterno como lo es el cielo. “Dios quiere que todos 
sean salvos” (1 Ti. 2:4), es decir, que se libren del in-
fierno y tengan vida eterna; pero muchos resisten a la 
gracia ofrecida en el evangelio. Ya que se excluyen 
serán excluidos por Dios y de toda santidad. 
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doblE CliCk

Ashley Madison es un servicio web de citas entre adul-
tos casados, se jactaba de ser un servicio discreto, en el 
que sus más de 37 millones de clientes podían practicar 
una doble vida, lejos de las miradas de sus familias, co-
legas de trabajo, o congregaciones. El usuario de esta 
página de contactos se sentía seguro, pagaba su cuota 
por el servicio que le permitía contactar con otras perso-
nas, y por medio de un contrato, pensaba que su repu-
tación y sus secretos quedaban a salvo. Y así fue hasta 
que el grupo hacker “The impact team” robó 9,7 Gb de 
datos, información privada tanto de los clientes, como de 
los empleados de la empresa ALM, propietaria de Ashley 
Madison. 

Conversaciones, correos electrónicos, nombres, canti-
dades pagadas, direcciones postales, todo quedó en ma-
nos de este grupo de ciber ladrones, quienes amenaza-
ron con hacer público ese inmenso caudal de información 
privada. Dos meses antes el sitio web AdultFriendFinder, 
también dedicado al contacto entre adultos casados fue 
asaltado y sus datos robados. 

Sin embargo, también Ashley Madison engañaba a 
sus clientes, aquellos usuarios que lo desearan, podían 
solicitar el borrado de sus datos personales por una cuota 
de unos 20 dólares, el robo de datos evidenció que estos 
datos no eran borrados en ningún caso. Por otro lado, 
expertos han demostrado que en los inicios de este ser-
vicio de citas, los hombres que accedían al mismo pen-

Ashley Madison, una red para adúlteros
Por Julio Martínez

saban que estaban intercambiando mensajes y correos 
electrónicos con mujeres reales, cuando en realidad era 
un software de la empresa el que estaba enviando estos 
mensajes, con la intención de mantener activo el interés 
del cliente, quien pensaba que estaba charlando con una 
mujer real, y no con un programa.

¿Cual era el perfil del usuario de este servicio?, se-
gún los datos hechos públicos el 95% de los clientes eran 
hombres, y entre las direcciones de correo electrónico 
se han encontrado direcciones tipo .mil (personal militar) 
.gob (personal del gobierno), una de las direcciones pa-
rece pertenecer a un ex primer ministro del Reino Unido. 
Entre otras direcciones se encuentran 136 direcciones de 
la Universidad de Harvard, 22 direcciones de Yale, 176 di-
recciones de IBM, 218 direcciones del Vaticano y 77 direc-
ciones del Bank of America. Aunque si bien es cierto que 
el servicio de Ashley Madison no verificaba la propiedad 
de las cuentas de correo electrónico. 

Las consecuencias de este robo masivo de datos no 
se hicieron esperar, el pastor y profesor del serminario 
Bautista de Nueva Orleans John Gibson,  se suicidó seis 
días después de que su nombre apareciera en la lista de 
usuarios de Ashley Madison que los hackers hicieron pú-
blica. No ha sido el único líder evangélico en aparecer, 
según el blog de Christianity Today unas 400 personas 
con distintas responsabilidades en iglesias, desde diáco-
nos, personal contratado a pastores, figuran en la lista de 

clientes del mencionado servicio. 

Aunque el porcentaje es bajo respecto al total de 
más de 37 millones de usuarios, sigue siendo alarman-
te que cristianos evangélicos hayan caído en el engaño 
de una doble vida de adulterio, oculta a sus esposas, 
familias, e iglesias.  

La tecnología nos abre un sin fín de posibilidades en 
comunicaciones, educación, trabajo, ocio, pero también 
es una puerta abierta a contenidos inmorales  y violen-
tos. Igual que la imprenta o la televisión en su momento. 
Se hace necesario que desde el púlpito, los grupos pe-
queños y en otros círculos se pueda reflexionar honesta 
y abiertamente sobre el uso correcto de la tecnología, 
y sobre nuestra vulnerabilidad ante las tentaciones que 
estos medios nos ofrecen, ya que vivirmos en una cul-
tura obsesionada con la inmoralidad. ¿Comprendemos 
que de parte de Dios tenemos todos los recursos para 
vivir una vida limpia? (2 Pe 1.3) ¿entendemos cómo 
podemos restaurar y ayudar a aquellos que han caído, 
poniendo en práctica el ejemplo de nuestro Señor Jesu-
cristo?. Esta nueva problemática está más cerca de no-
sotros de lo que pensamos, y requiere de nuestra parte 
una renovación en nuestro entendimiento de la discipli-
na, el perdón y la Gracia, verdades que nunca han cam-
biado, y han sido y son las más poderosas y eficaces 
para devolver el equilibrio a aquellos que cayeron.

El Hijo de Dios “se dio a sí mismo por nuestros pe-
cados para librarnos del presente siglo malo, conforme 
a la voluntad de nuestro Dios y Padre” Gal 1.4. El men-
saje del evangelio encierra una poderosa esperanza, la 
de poder vivir libres de las cadenas de esclavitud del 
pecado, y la de experimentar la alegría de una relación 
con el Creador, Quien nos da el propósito de una vida 
centrada en Él, y la esperanza de un Reino de justicia 
y paz. 

http://www.christianitytoday.com/edstetzer/2015/au-
gust/life-is-eternal-dont-have-affair.html

http://www.elperiodico.com/es/noticias/sociedad/filtra-
dos-mas-datos-internos-web-ashley-madison-4446672

http://www.wired.com/2015/08/happened-hackers-pos-
ted-stolen-ashley-madison-data/

http://protestantedigital.com/qfamilia/37161/ashley_ma-
dison_400_lideres_evangelicos_renunciaran_a_sus_
cargos

http://protestantedigital.com/sociedad/37270/Un_pas-
tor_se_suicida_tras_aparecer_en_la_lista_de_Ashley_
Madison 
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El pasado sábado 5 de diciembre 
de 2015 la Iglesia de Amara en San 
Sebastián celebró el anunciado Acto 
de Encomendación a la Obra, del 
matrimonio Daniel Scott y Marta Riz-
zo, que han sido llamados y guiados 
por el Señor a establecerse en Tolo-
sa, en el centro de Gipuzkoa, donde 
un puñado de creyentes fieles duran-
te años han sido luz y sal. Confiamos 
en el Señor que al ser encomenda-
dos nuestros hermanos a esta obra 
pionera en el corazón del pueblo vas-
co su Palabra corra y sea glorificada 
con impulso renovado.  

Con su presencia, la Iglesia de 
Amara con sus ancianos y otros mu-
chos hermanos, representando a sus 
iglesias y ministerios, arroparon en 
este día a los Scott. Entre nosotros

estuvieron presentes Benjamín 
Martín, de Evangelismo en Acción 
y Timoteo Glasscock en represen-
tación de Fondevan. Con agrade-
cimiento profundo se recibieron y 
leyeron cartas fraternales de apoyo 
y estímulo. Especialmente emotivas 
fueron las enviadas por Melinda, 
Vda. de D. Juan Miller misionero fun-
dador y pionero entre los vascos; así 
como la de Clara Rosique, esposa de 
D. Juan Gili, ya con el Señor.  

En el transcurso del acto, Daniel 
y Marta compartieron su testimonio. 
Como hijos de obreros saben bien lo 
que significa dejarlo todo para seguir 
al Señor. La iglesia encomendante de

Amara reconoce que solo una 
obra genuina del Espíritu Santo pue-
de empujar a este joven matrimonio 

Encomendación de Daniel y Marta Scott 
en la Iglesia de Amara, San Sebastián. 
 
Por Miguel Sanz

ComPartiEndo idEaS

de obreros hacia al premio del su-
premo llamamiento de Dios en Cristo 
Jesús. 

La exposición de la Palabra estu-
vo a cargo de Manuel Corral, quien 
junto a su esposa Pilar sirvieron en 
San Sebastián en los inicios de la 
Obra antes de su traslado a León. 
Su mensaje, sin duda fue motivador 
para Daniel, Marta y todos los que allí 
nos encontrábamos. Hizo hincapié 
en que como portadores de la Verdad 
debemos levantar nuestras cabezas 
y, sin complejos, anunciar la grande-
za de nuestro Dios.  

¡Que toda la gloria sea para Él 
siempre! 

Donostia-San Sebastián, 
6 de diciembre de 2015

Entrevista a John Shortt, 
autor de Cómo la Biblia moldea tu labor docente 

Cómo la Biblia moldea tu labor 
docente. Una perspectiva transfor-
madora, es el nuevo libro que ha co-
editado Publicaciones Andamio con 
el Grupo de Docentes Evangélicos. 
John Shortt, su autor, es asesor de 
la Asociación Europea de Educado-
res Cristianos (EurECA) y ha visitado 
con frecuencia diversos países de 
Europa invitado para tener a su car-
go cursos, conferencias y seminarios 
sobre educación cristiana.

Desde su perspectiva, ha escrito 
un libro que ofrece un enfoque muy 
original y creativo. Presenta la Biblia 
como el ambiente en el que vivimos, 
nos movemos y somos, un entorno 
por medio del cual Dios nos moldea 
de modos diferentes pero relaciona-
dos entre sí. John Shortt nos habla 
de qué le llevo a escribir este libro o 
porque merece ser leído:

Pregunta. ¿Qué te llevó a escribir 
Cómo la Biblia moldea tu labor do-
cente. Una perspectiva transforma-
dora?

Respuesta. Todo comenzó en los 
países que hablan ruso, donde par-
ticipé en conferencias, seminarios y 
escuelas de verano para docentes 
cristianos durante muchos años. La 

idea de darle forma de libro a algu-
nas de las cosas que había estado 
enseñando fue sugerida por los ami-
gos que organizaron esos eventos. 
Mi manuscrito fue traducido primero 
al ruso en Kiev. La versión en inglés 
llegó después y la llevó a cabo una 
editorial de Estados Unidos, y luego 
un miembro del Grupo de Docentes 
Evangélicos se ofreció a realizar la 
traducción al castellano. Estoy suma-
mente agradecido por el buen traba-
jo que han hecho tanto el traductor, 
como Publicaciones Andamio.

P. ¿En qué audiencia estabas 
pensando cuando escribiste el libro?

R. Estaba pensando en docen-
tes que trabajan cotidianamente en 
las aulas con niños y jóvenes. Hace 
algunos años publiqué con David 
Smith un libro similar, dirigido a per-
sonas que estaban llevando a cabo 
estudios de postgrado en educación 
o que estaban acostumbradas a leer 
publicaciones más académicas. Este 
título se escribió con la pretensión de 
ser accesible a una audiencia más 
amplia. Me sentí encantado cuando 
alguien me escribió y me dijo que ha-
bía leído el libro ¡en la piscina, cuan-
do estaba de vacaciones en las Islas 
Canarias!

P. ¿Qué tipo de experiencias com-
partes en el libro?

R. Ya que creo que los relatos son 
muy importantes, no solo para los 
niños sino también para los adultos, 
traté de entretejer una serie de pe-
queñas historias a lo largo del libro 
-especialmente historias de mi niñez 
y juventud, en Irlanda-. También me 
he basado en mi propia experiencia 
en el aula y en la experiencias de 
otros docentes. Como dice el escritor 
irlandés-canadiense, Kieran Egan, 
¡la enseñanza consiste en contar his-
torias!

P. ¿Por qué crees que Cómo la Bi-
blia moldea tu labor docente merece 
ser leído?

R. ¡Para el autor de cualquier li-
bro es difícil contestar esta pregunta 
acerca de su obra! Creo, con todo mi 
corazón, que la Biblia es un rico am-
biente en el que Dios nos moldea de 

diversas, aunque interrelacionadas 
formas, para nuestro trabajo en el 
aula. Mi oración es que el libro ayude 
a las personas que lo lean a descu-
brir la riqueza de ese ambiente, y a 
dejarse transformar más y más en su 
vida y en su enseñanza.

P. ¿Qué cinco sugerencias darías 
para leer este libro?

R. 1. Al leerlo, hazlo teniendo muy 
presente tu vocación, tu amor a la 
enseñanza y al aprendizaje. 2. Esta-
te preparado para que el libro desafíe 
algunas de tus percepciones acerca 
de tu llamado a enseñar. ¡Espero que 
el desafío sea claro y cordial! 3. Lee 
el libro una vez de principio a fin para 
captar su carácter y su significado 
principal (no es muy largo). 4. Vuel-
ve a leer el libro capítulo a capítulo, 
prestando atención a las preguntas 
que se encuentran al final de cada 
uno de ellos. 5. Si te es posible, léelo 
con otros docentes en un grupo de 
estudio o simplemente con otra per-
sona.

Cómo la Biblia moldea tu labor 
docente. Una perspectiva transfor-
madora, 

John Shortt, 
Publicaciones Andamio, 2015

Para conseguirlo: 
www.publicacionesandamio.com
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Rincón Poético
 Presentado por Orlando Enríquez

Torange-de

Son muchas las voces que suenan 
alrededor nuestro. Son muchas las 
distracciones. Son muchos los can-
sancios innecesarios. Es impres-
cindible hacer la constante “ITV 
del alma” y uno de los parámetros 
prioritarios es nuestro nivel de 
atención.

***

“Yo amo a Jesús que nos dijo: 
Cielo y Tierra pasarán. 
Cuando Cielo y Tierra pasen, 
mi palabra quedará. 

¿Cuál fue, Jesús, tu palabra? 
¿Amor? ¿Perdón? ¿Caridad? 
Todas tus palabras fueron
una palabra: Velad. 

Como no sabéis la hora
en que os han de despertar, 
os despertarán dormidos
si no veláis; despertad”.

(Antonio Machado)

Jesús nos recuerda una y otra vez:  “…Velad…” 


